
Introducción

Es tan difícil empezar a tratar el tema de la 

esquizofrenia como establecer una línea clara 

entre lo normal y lo anormal, la racionalidad y la 

irracionalidad, la cordura y la locura. Resulta 

LQVXͤFLHQWH� HVWDEOHFHU� FULWHULRV� DEVWUDFWRV� \�

universales para casos concretos, donde la 

FODVLͤFDFLµQ�GH�OD�QRVRORJ¯D�SVLTXL£WULFD�WUDQ-

sige un desajuste2. Es más difícil si las designa-

FLRQHV�HVWDEOHFHQ�HO�WUDWDPLHQWR�GH�XQD�̸HQIHU-

medad mental” y determinan la vida de quien la 

padece. 

No se sabe con certeza el día en que Santia-

go3  se distanció de sí mismo o se acercó a su 

lado más profundo y se hizo irreconocible para 

todos. Lo cierto es que después de tanto estar 

en los excesos con diferentes sustancias, 

alguno de sus amigos (donde me incluyo), 

saturado de tanto imaginar, iba por terminar 

sobrepasando los límites de la conformidad y 

estar al otro lado de lo entendible. 

A los veintidós años de edad, se le hizo el 

diagnóstico a Santiago de esquizofrenia bipolar 

con rasgos de megalomanía, cuando estaba en 

la mitad de la carrera de sociología. Nosotros, 

VXV� ̸DPLJRV̹�� GHVFRQRFLHQGR� OD� FDXVD�� VL� VH�

puede decir que era una causa y no un efecto, 

nos separamos en primera instancia. Luego 

nos dimos cuenta de las circunstancias y, por 

obstinación, decidimos hacer caso omiso a 

cualquier diagnóstico que presentara una per-

VRQD�DMHQD�D�OD�VLWXDFLµQ��FRQ�HO�ͤQ�GH�WUDWDUOR�

igual que al resto de nosotros. Ahora, en el 

espacio de este trabajo, a partir de una etnogra-

fía –sin desconocer que por cercanía al entorno 

VRFLDO� VH� FRQWLHQH� GH� FLHUWR� PRGR� HO� SUHͤMR�

auto– y, haciendo uso de los conocimientos 

académicos, se esboza la necesidad de una 

psiquiatría que precise más que un diagnóstico 

con prescripciones médicas –como si se trata-

ra de una receta mágica–, para sobrellevar una 

GLͤFXOWDG�HQ�XQ�FRQWH[WR�GRQGH�VH�PDUJLQDOL]D�

y encierra la diferencia.

Con el comienzo de la crisis de la represen-

WDFLµQ��ODV�FDWHJRU¯DV�(PLF�(WLF�VH�HPSLH]DQ�D�

ver afectadas. Se desdibuja la línea entre quie-

nes investigan y quienes son investigados. En 

la demarcación de este trabajo, suponer que se 

puede hablar por las personas diagnosticadas 

con esquizofrenia sería un trabajo de ventrilo-

quía, en términos de Geertz (1989). Utilizar la 

QDUUDFLµQ�HWQRJU£ͤFD�SHUPLWH�UHFRQRFHU�TXH�HO�

investigador está implicado como un sujeto 

más del contexto, en la apertura social de una 

práctica que por tendencia ha sido individuali-

zadora. A diferencia de las consultas médi-

FR�SDFLHQWH�� OD� LQYHVWLJDFLµQ� HWQRJU£ͤFD� SHU-

mite dar prioridad al complejo social, sin la 

autoridad sobre el tratamiento.  

El propósito de este trabajo, surgido en el 

espacio del seminario de Etnopsicología dicta-

do por Alejandro Marín Valencia en el periodo 

����������\�FHQWUDGR�HQ�HO�FDVR�GH�6DQWLDJR��

QR� WLHQH�RWUR�ͤQ�TXH�VDFDU�GHO�HQIRTXH� LQGLYL-

dual la esquizofrenia, para hacer un campo de 

reflexión más amplio, donde sociedad y cultura 

se prioricen por encima de la patologización 

biológica de un trastorno que tiene como solu-

ción el encierro y la farmacoterapia, a pesar de 

sus efectos adversos (Gómez, 2006). 

Discusión sobre esquizofrenia del 

contexto psiquiátrico no occidental

Los estudios sincrónicos tempranos desde un 

HQIRTXH�DQWURSROµJLFR�GHPRVWUDURQ�ODV�GLͤFXO-

WDGHV� GH� WUDQVSRQHU� ORV� FULWHULRV� GH� FODVLͤFD-

ción para realizar una determinación de esqui-

zofrenia en contextos no occidentales, con 

base sólo en el individuo. En 1951, Mircea 

(OLDGH��������VH³DODED�TXH�OD�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�

chamán con un loco no era posible. No existe 

ningún chamán que sea, en su vida cotidiana, 

anormal, neurasténico o paranoico. El chama-

nismo no puede ser considerado como enfer-

PHGDG�PHQWDO��̸4XH�HVW«Q�R�TXH�QR�HVW«Q�VXMH-

tos a ataques reales de epilepsia o de histeria, 

los chamanes, los hechiceros, los hom-

bres-médico en general, no pueden ser consi-

derados como simples enfermos, porque su 

experiencia psicopática tiene un contenido teó-

rico” (Eliade, 2009, p. 137). En las investigacio-

QHV�GH�-RVHSK�0l�)HULFJOD��������VREUH�QDWLYRV�

amazónicos, los cuales fueron determinados de 

padecer psicosis; la autora argumenta que, 

según los valores etnolingüísticos y culturales, 

se puede determinar que carecen de indicios de 

esquizofrenia.

Devereux, fundador de la etnopsiquiatría, en 

su proyecto de establecer criterios de normali-

dad metaculturales –más allá de las culturas–, 

precisaba que, desde una perspectiva clíni-

FD�RFFLGHQWDO��̸OD�PD\RU¯D�GH�ORV�QR�RFFLGHQWD-

les son delirantes, neuróticos, esquizofrénicos 

o en el mejor de los casos débiles mentales” 

(1973, p. 26). 

Pau Peréz (2004) expone que se pueden 

diagnosticar casos de esquizofrenia en todas 

las culturas; por tanto, se considera como 

enfermedad universal, aunque los síntomas 

psicóticos como las alucinaciones y los delirios 

se ven afectados por el relativismo cultural, es 

decir, los recursos sociales (creencias, símbo-

los, etc.). Estos son la base a partir de la cual se 

constituyen. Según los fracasos de los modelos 

de la etnopsiquiatría transcultural, el autor 

DJUHJD�TXH�̸'HVGH�XQ�SXQWR�GH�YLVWD�HSLGHPLR-

OµJLFR� FXDQGR� VH� GHͤQHQ� XQRV� FULWHULRV� GLDJ-

nósticos cerrados siempre es posible encontrar 

XQ� Q¼PHUR� VXͤFLHQWHPHQWH� HOHYDGR� GH� IDOVRV�

positivos como para cometer una falacia cate-

gorial” (p. 98).

En un trabajo de etnopsiquiatría, Juan Pizza-

ni (2012) expone un caso en Caracas de un 

adolescente de 14 años con esquizofrenia. 

Según el autor, el diagnóstico era anticipado y 

especulativo porque no se tenía en cuenta el 

contexto cultural. En este caso, hay un encuen-

tro con un Lama –en el budismo tibetano, el 

Lama es la autoridad espiritual, capaz de mos-

trar el camino a la liberación–, donde el padras-

tro llevó al adolescente para la apertura del 

séptimo chacra, con el ritual powa. Cuando el 

adolescente dice tener visiones de luces, escu-

char voces, entre otras cosas, una psiquiatra 

participante del grupo sugiere que se le haga un 

diagnóstico a causa de manifestaciones de 

síntomas esquizofrénicos, sin tener en cuenta 

que el Lama había informado la normalidad de 

este tipo de experiencias en los rituales. Dice 

Pizzani (2012) que, al desconocer las diferen-

cias culturales en un contexto cristiano y posi-

tivista, se realizó un mal diagnóstico, pues sus 

actos eran propios de una persona que se pre-

paraba para ser Lama. Al joven se le diagnosti-

ca esquizofrenia a la vez que se le reprimen sus 

capacidades para desenvolverse como líder 

HVSLULWXDO��3L]]DQL�FRQFOX\H��̸(O�FULVWLDQLVPR�HV�

la religión fundante y dominante de la cultura 

RFFLGHQWDO�PRGHUQD�\�WRGDV�VXV�FLHQFLDV�̸ H[DF-

tas” heredan su legado y se desarrollan desde 

su subjetividad particular” (p. 54).

En el caso del diagnóstico occidental, 

además de los criterios nosológicos que des-

FULEHQ�� GLIHUHQFLDQ�� H[SOLFDQ� \� FODVLͤFDQ� ODV�

enfermedades mentales, la pregunta radica 

tanto en las características del individuo como 

en la perspectiva social que lo considera loco. 

En los contextos particulares donde otros códi-

JRV� GH� RUGHQDFLµQ� R� SDXWDV� GH� FODVLͤFDFLµQ�

generan desajustes en las taxonomías, se pre-

cisan otras consideraciones sobre la nosología 

SVLTXL£WULFD�� (Q� GHͤQLWLYD�� OD� HVTXL]RIUHQLD� QR�

sólo requiere de un diagnóstico psiquiátrico 

con tratamientos farmacológicos, como en el 

caso de Santiago, sino una apertura a nivel 

social que permita convivir a los esquizofréni-

cos sin marginalidad ni encierro para buscar 

otras formas de intervención psicoterapéutica.

El aporte de la etnopsiquiatría y la etnopsico-

logía transcultural a la psiquiatría occidental es 

dotar de un entorno social a una ciencia indivi-

dual que, por centrarse en intervenciones médi-

cas con prescripciones farmacéuticas, excluye 

la posibilidad de generar marcos más amplios 

de interpretación para concebir la diferencia. 

Las premisas histórico socioculturales (PHSC), 

desarrolladas por el fundador de la etnopsico-

logía, Rogelio Díaz-Guerrero (1972a, 1972b); 

son sistemas de creencias y valores que 

norman el comportamiento y proveen la base 

de la lógica de un grupo, una proposición inter-

pretativa que no se puede soslayar en el trabajo 

clínico de un diagnóstico. 

Nuevas preguntas generan otras posibilida-

des de estudio a la intervención psiquiátrica, no 

sólo es preguntarse por cuáles son los criterios 

universales para los diagnósticos psiquiátricos, 

cuáles son los factores determinantes, cuáles 

son los tratamientos más adecuados; o, desde 

una perspectiva psicosocial, cómo evitar ries-

gos de crisis a partir de la relación familiar, 

cómo integrar a los esquizofrénicos en la socie-

dad. Cabe preguntarse también cuáles son las 

aportaciones a la construcción social del cono-

cimiento de las personas diagnosticadas con 

esquizofrenia. Incluso, para integrar una pers-

pectiva más autónoma de la visión HPLF� se 

puede preguntar qué piensan los diagnostica-

dos de esquizofrenia de sí mismos, qué dicen 

los esquizofrénicos sobre su tratamiento o 

cuáles son sus propuestas de medicación. 

Después de todo, ¿quién más adecuado para 

hablar de la locura que un loco?

Narraciones sobre la experiencia

̸4XH�\R�HVW«�ORFR�QR�VLJQLͤFD�TXH�XVWHGHV�

puedan decidir por mí”.4

Conocí a Santiago mucho antes del diagnósti-

FR��HQ�HO�������)XH�HQ�HO�D³R�������GHVSX«V�GHO�

Carnaval de Riosucio, donde ingerimos ácido 

lisérgico, cuando nos dimos cuenta que Santia-

go empezaba a manifestar diferencias con res-

pecto a la persona que conocimos. No era su 

lenguaje, tampoco los delirios, eso fue después, 

sino la mirada lo que nos hacía sentir extraños. 

1R�HVW£EDPRV� FRQ� OD�PLVPD�SHUVRQD�� )XHURQ�

largos periodos de distanciamiento mientras se 

construía otro tipo de relación. Antes de este 

trabajo, resultaba algo penoso no poder esta-

blecer un vínculo, no tanto por los diálogos 

inconexos o incoherentes, sino por el señala-

miento de la familia, para quienes fuimos los 

culpables de dicha adversidad.

El despliegue de la narración nos ubica en la 

discusión sobre el consumo de sustancias (far-

macoterapéuticas, rituales o recreativas) y sus 

efectos derivados. Los enteógenos no son la 

causa de la esquizofrenia, sino que actúan 

negativamente frente a una propensión biológi-

ca. Ahora bien, no se pueden satanizar los 

enteógenos ya que se han demostrado efectos 

SRVLWLYRV�HQ�FDVRV�FRPR�OD�UHKDELOLWDFLµQ��)HU-

Q£QGH]���������QL�JORULͤFDUORV��SXHV�VXV�HIHFWRV�

secundarios pueden producir incluso la muerte, 

en relación a la prolongación del intervalo QT 

cardiovascular (Ceruelo & García, 2007; Gómez, 

2006; Sánchez, 2007).

El único medio para tener contacto con él era 

)DFHERRN�\�QR�FXHQWR�FRQ�XQ�SHUͤO�HQ�HVWD�UHG�

social. Mi opción fue ir presencial, a pesar de 

los problemas. Para entrar, la familia hizo un 

SURWRFROR��SULPHUR�KDEOµ�VREUH�ODV�H[SHULHQFLDV�

pasadas, donde se mencionaron algunos temas 

relacionados con el consumo de sustancias 

que podrían afectar la medicación; luego sobre 

el problema de una repetición y, por último, una 

prevención con respecto a los temas que posi-

blemente desatarían una nueva crisis. Todo 

según recomendaciones médicas.

1RV�KDE¯DPRV�HQFRQWUDGR�HQ�YDULDV�SDUWHV��

en mis puestos de trabajo, en la calle, en bares, 

pero no era posible dialogar con detenimiento 

sobre su experiencia en el Hospital Mental de 

Antioquia por los espacios de encuentro y, tam-

bién, porque no sabía cómo acercarme a un 

tema de tanta complejidad. Debo reconocer que 

cuando llegué, Santiago estaba bajo medica-

mentos, sus respuestas eran lentas y su mirada 

ͤMD��1R�VDE¯D� WDPSRFR�TX«�GHFLU��SHUR� OD�FRQ-

versación fue fluyendo y nos desatrasamos de 

varias cosas, en ello el tema de mi ensayo. Le 

solicité que me escribiera sobre la normalidad y 

la anormalidad, me respondió en un mensaje 

SRU�FRUUHR�HOHFWUµQLFR�HO�PLVPR�G¯D��

La condición entre uno y otro es la diferencia 

fundamental de lo normativo en relación al 

FµPR�VH�GDQ�ORV�FRQRFLPLHQWRV�GH�DͤQLGDG�

entre lo que pasa siempre y lo que suele 

pasar, porque lo diferente no postula lo 

normal de nuevo, más bien revela las capaci-

dades de reposición. (Santiago, comunica-

ción personal, 28 de julio de 2020)

Los diferentes autores que han trabajado la 

diferencia entre normalidad y anormalidad (De-

YHUHX[�� ������ )RXFDXOW�� ������ 3L]]DQL�� ������

Pérez, 2004) reconocen que depende del con-

WH[WR�VRFLDO��OR�TXH�HV�QRUPDO�HQ�XQ�OXJDU�SXHGH�

ser anormal en otro. Es indiscutible que la des-

gastada discusión, no tiene la misma relevancia 

que en el siglo pasado para establecer criterios 

claros en el establecimiento de un diagnóstico 

psiquiátrico, sin embargo, la solicitud de escri-

bir sobre (a)normalidad era una forma de acer-

FDPLHQWR��FRQ�HO�ͤQ�GH�QR�WUDWDU�D�6DQWLDJR�GH�

acuerdo al diagnóstico médico, como un loco o 

un esquizofrénico; sino desde su pensamiento 

sobre la diferencia. En medio de la conversa-

ción, narró las cinco diferentes experiencias de 

porqué lo llevaron al manicomio. Tres de ellas 

relacionadas con largos viajes que realizó 

caminando, en bicicleta y en bus. Además me 

relató lo siguiente, a partir de su experiencia en 

HO�HQFLHUUR�

Tengo varios créditos en el manicomio y eso 

no sirve para nada, en total llevo cinco encie-

rros. Sólo lo llevan a uno 25 días para que 

uno se relaje y luego lo medican tres meses 

con risperidona y ácido valproico (…). Pero yo 

hablé con mis padres y me dijeron que si no 

me rayaba mucho no tenían la necesidad 

otra vez de medicarme. (Santiago, comuni-

cación personal, 28 de julio de 2020)

La experiencia esquizofrénica para el

 análisis de la producción del conocimiento 

 A Santiago le gusta dormir y jugar fútbol. Su 

pasatiempo es caminar, aprender cosas 

nuevas, escribir en las redes sociales y hacer 

esquizoanálisis. Según él, es el Superhombre, el 

Anti Edipo, al mismo tiempo que Dios, el hijo de 

Apolo, quien vino a salvar al mundo. Él crea y 

destruye los símbolos, vive en el mar de las 

ilusiones, en la EDUFD�GH�ORV�ORFRV��)UDQTXHD�GH�

lugar los sueños, saca del polvo los libros para 

discutir en un lenguaje de otra esfera y decirnos 

cosas inentendibles. Quizá seamos nosotros 

quienes no poseamos la capacidad para enten-

der.

Aunque es un rasgo, el mayor problema de la 

esquizofrenia no es el delirio o el discurso 

discordante de lo social; la crítica incluso 

podría ir a la personalidad esquizoide o la 

depresión. El problema son los riesgos de 

violencia, suicidio, entre otros. La discordancia 

es una posible potencia. En mi experiencia con 

Santiago, nunca manifestó síntomas positivos 

con respecto a las alucinaciones, que es el 

criterio principal para diagnosticar la esquizo-

frenia, aunque no necesario, según el DSM-5 

–El Manual diagnóstico y estadístico de los 

trastornos mentales, 5ta edición–. Pero lo difícil 

de la categorización de Santiago es que otros 

diagnósticos implican el resto de síntomas, 

como delirios o síntomas negativos.

Cuando Santiago estaba en sus primeros 

episodios de esquizofrenia, entre sus libros no 

faltaba algo de literatura de las tragedias grie-

gas; leía bastante a Nietzsche, a Deleuze y Gua-

ttari; especialmente el primer tomo de Esquizo-

frenia y Capitalismo, El Anti Edipo (1985), que 

llevaba a la realidad sin importar las conse-

cuencias. En este libro, escrito en un lenguaje 

casi tan impenetrable como el de Santiago, los 

autores objetan al psicoanálisis habitualizado 

con el complejo de Edipo, para proponer un 

HVWXGLR�DOWHUQDWLYR��HO�HVTXL]RDQ£OLVLV��SU£FWLFD�

investigativa que radica en romper con lengua-

MHV� FRGLͤFDGRV�� P«WRGRV� H� LQVWLWXFLRQHV� SDUD�

hacer frente a las convenciones normalizadas 

en la producción del conocimiento. Sin duda, un 

análisis esquizofrénico debe partir de la ruptura 

con los conocimientos formalizados y con los 

símbolos socialmente construidos. 

)RXFDXOW�� EDMR� HO� VHXGµQLPR� GH� 0DXULFH�

)ORUHQFH���������DUJXPHQWµ�TXH�VX�WUDEDMR�FRQ-

sistía en hacer una revisión histórico-crítica 

donde el análisis de la constitución del sujeto le 

permitiera trascender la división normativa, 

resultado de prácticas tales como la psiquiatría, 

la medicina clínica y la ciencia criminal, a la vez 

que le permitiera volverse un sujeto de conoci-

miento como un loco, un inválido o un delin-

FXHQWH�� /D� FU¯WLFD� GH� )RXFDXOW� �����D�� ����E��

estaba dirigida al biologismo psiquiátrico del 

siglo XX, el cual generaba formas de exclusión 

social a partir de términos como homosexuali-

dad y esquizofrenia. Un aspecto importante de 

la condición de los mecanismos de poder es el 

establecimiento de modelos que se imponen 

detrás de la aparente objetividad. En las socie-

dades disciplinares, se consolidaron discursos 

que institucionalizaron parámetros de normali-

dad y anormalidad como la psiquiatría y la 

psicología.

Richard C. Lewontin, Steven Rose y Leon J. 

Kamin (1987), en su crítica biosocial a la socio-

ELRORJ¯D��DͤUPDQ�TXH�HO�GHWHUPLQLVPR�JHQ«WLFR�

establece una ideología en las ciencias para 

favorecer las desigualdades sociales, económi-

cas y políticas. No obstante, en el apartado de 

(VTXL]RIUHQLD��HO�&KRTXH�GH�ORV�'HWHUPLQLVPRV��

FXHVWLRQDQ�D�)RXFDXOW�SRU�RPLWLU�HO�IXQGDPHQWR�

ELROµJLFR�GH�OD�HVTXL]RIUHQLD��(Q�GHͤQLWLYD��WUDV-

cender la división normativa y dejar la esquizo-

frenia en un plano histórico sería un reduccio-

nismo social, pero en el periodo de la publica-

ción del trabajo sobre la locura (1961) era nece-

sario, debido al despliegue unilateral de su con-

traparte, el reduccionismo biológico.

Es necesario desdibujar los límites precisos 

entre esquizofrenia y normalidad, biología y 

cultura, para investigar la complejidad del fenó-

meno y proponer soluciones dialógicas, sin 

reducciones a la dicotomía. Sería más apropia-

do encontrar semejanzas compartidas de lo 

humano para conocer el esquizofrénico que 

KDELWD�HQ�QRVRWURV��

(...) un ser con una afectividad intensa e 

inestable, que sonríe, ríe y llora, ansioso y 

angustiado, un ser egoísta, ebrio, estático, 

violento, furioso, amoroso, un ser invadido 

por la imaginación, un ser que conoce la 

existencia de la muerte y que no puede creer 

en ella, un ser que segrega la magia y el mito, 

un ser poseído por los espíritus y por los 

dioses, un ser que se alimenta de ilusiones y 

de quimeras, un ser subjetivo cuyas relacio-

nes con el mundo objetivo son siempre 

inciertas, un ser expuesto al error, al yerro, un 

ser úbrico que genera desorden. Y puesto 

que llamamos locura a la conjunción de la 

ilusión, la desmesura, la inestabilidad, la 

incertidumbre entre lo real y lo imaginario, la 

confusión entre lo objetivo y lo subjetivo, el 

error y el desorden nos vemos compelidos a 

ver al homo sapiens como KRPR�GHPHQV� 

(Morin, 1974, p. 131)

+RPR�VDSLHQV�� KRPR�GHPHQV�� KRPR�HFR-

QRPLFXV�� KRPR�UHOLJLRVXV�� KRPR�GHVWUXFWRU��

HWF�� son partes del conjunto humano. Los ma-

nuales diagnósticos como el DSM-5 y el CIE-10 

̰&ODVLͤFDFLµQ� LQWHUQDFLRQDO� GH� HQIHUPHGDGHV��

10ma edición–, no deberían ser fundamento 

para hacer de las diferencias humanas criterios 

GH�FRQͤQDPLHQWR�\�H[FOXVLµQ��/D�HWQRSVLTXLD-

WU¯D� \� VXV� UHODWRV� HWQRJU£ͤFRV� SHUPLWHQ� VDFDU�

de un enfoque individualizador la psiquiatría 

occidental para llevarlo al plano social, sin des-

conocer las condiciones biológicas; a la vez que 

permite buscar soluciones más incluyentes.

¿Es por la condición esquizofrénica o por el 

hecho de ser persona que Santiago puede 

hacer una contribución social? La pregunta me 

la realizó la psicóloga Gisela Soto Rivera (co-

municación personal, 20 de febrero de 2021) a 

quien le debo agradecer y quien considera que 

Santiago puede aportar, pero no por su condi-

ción, sino por ser una persona. En todo caso, la 

producción artística no se restringe a la norma-

lidad psíquica.

Etnografías sobre esquizofrenia

“El psiquiatra nunca escucha, ni dice nada”. 5

 Los diferentes trabajos de etnopsiquiatría le 

otorgan a los esquizofrénicos un espacio donde 

su voz pueda ser escuchada, donde sin restric-

ciones se pueda hablar de sus experiencias 

religiosas desde un enfoque no intervencionis-

ta, a diferencia de los acompañamientos psico-

sociales, que predeterminan una adecuación 

individual y familiar para la integración social. 

El Ministerio de Salud y Protección Social 

(2014), la Subdirección de Salud Mental, Servi-

cio Murciano de Salud (2009), Hipólito Merino 

Madrid y María Pereira Calviño (1990), ejempli-

ͤFDQ� GLIHUHQWHV� JX¯DV� SDUD� GDU� UHVSXHVWD� DO�

primer conjunto de preguntas. En los cuales se 

incorpora a la familia como agentes de preven-

ción de riesgos y de tratamientos psicosociales 

para el manejo de la enfermedad. Sin embargo, 

poco aportan a la ampliación del espacio para 

la apertura social de la inclusión de la esquizo-

frenia, no sólo de integración. Es decir, se 

enseña a la familia cómo hacer frente a la 

enfermedad del individuo, mas no cómo propi-

ciar la creatividad en escenarios comunes. Se 

reduce al control del individuo y no a la educa-

ción social. Además, no se tiene en cuenta la 

visión de quien es diagnosticado con esquizo-

frenia. No se trata de desconocer los aportes, 

sino de permitir al esquizofrénico tener una voz 

de autoridad emic sobre su tratamiento, más 

que de una adecuación de su comportamiento 

a un escenario normativo y represor. 

Ana Morales Arce, Sofía Alvarado Rojas, Ma-

ULDQD� &DOYR� %UHQHV�� -DYLHU� &RQWUHUDV� 5RMDV� \�

Henrriete Raventós Vorst (2012) investigaron el 

contenido cultural de los delirios en Costa Rica, 

a partir de diez diagnósticos realizados a per-

sonas esquizofrénicas. En este trabajo, los 

autores exponen que una limitante de los siste-

mas diagnósticos actuales, además de los 

instrumentos transculturales, es que no pre-

sentan importancia a la influencia cultural. No 

es sólo naturaleza o cultura, se deben preservar 

las autonomías y priorizar las mejoras de cali-

GDG�GH�YLGD��̸3DUD�HO�GHVDUUROOR�GH�XQD�DWHQFLµQ�

más integral es necesario comprender el proce-

so de la construcción del delirio, no sólo como 

síntoma, sino como un elemento de la enferme-

dad, que se ve influenciado por la cultura” (p. 

19). 

En una publicación de Uribe (1999) sobre 

Soledad, seudónimo de un caso clínico docu-

mentado en la Unidad de Salud Mental del Hos-

SLWDO� 6DQ� -XDQ� GH� 'LRV� �6DQWD� IH� GH� %RJRW£���

indaga por las formas de creación retórica de la 

clínica hospitalaria. El propósito era ilustrar la 

discordancia entre el discurso de la enferma y el 

discurso médico para discutir la forma en cómo 

OD�PHGLFLQD�FUHD�VX�REMHWR��SRU�FXDQWR�̸OD�HQIHU-

medad como la concibe el médico es diferente 

de la enfermedad como la entiende su paciente” 

(p. 220). El autor precisa la necesidad de una 

etnografía clínica que brinde un análisis más 

válido de experiencia tanto colectiva como indi-

vidual. Una consideración que no pugna con la 

conceptualización biológica de la enfermedad 

PHQWDO��̸ 6H�WUDWD�GH�FRQWULEXLU�FRQ�XQD�UHYDORUD-

ción de un enfoque fenomenológico de la enfer-

medad mental” (p.224).

Sin embargo, contrario al desarrollo de este 

WUDEDMR��%D]WDQ� �������SURSRQH�TXH�HO�DQ£OLVLV�

ELRJU£ͤFR� GHO� GHOLULR� QR� WLHQH� LPSRUWDQFLD�

cultural. Sin duda, para construir cualquier 

forma imaginable o inimaginable, se necesitan 

de recursos simbólicos y de principios cultura-

les. 

Conclusión

La etnopsiquiatría debe aportar más conoci-

mientos sobre los contextos, para proponer 

estrategias de inclusión social y no tratar la 

esquizofrenia como un problema meramente 

biológico, reducido a las prescripciones médi-

cas de antipsicóticos y, en caso de crisis, a la 

recurrencia de encierros o aislamientos. 

Además de un acompañamiento psicosocial, se 

hace necesario la apertura de centros o progra-

mas de atención que potencien su desarrollo 

integral y realicen diversos entrenamientos en 

habilidades, en lugar de reducir o eliminar 

síntomas o realizar prácticas de encierro como 

remanentes de manicomios. En teoría, el postu-

lado está bien amparado, en práctica, nuestro 

VLVWHPD�GH�VDOXG�QR�OR�SHUPLWH��1R�HV�VXͤFLHQWH�

FRQ�XQD�JX¯D�R� ̸UHFHWDULR̹�SDUD�HO� WUDWDPLHQWR�

de la enfermedad diagnosticada, sino compren-

der las posibles soluciones que abarquen el 

acercamiento a la concepción del paciente de 

su enfermedad y al entorno de convivencia 

donde se encuentra afectado por las determi-

naciones médicas. 

/D�PLVLµQ�GH�XQ�FO¯QLFR�QR�HV� ̸HQFRQWUDU� OD�

YHUGDG̹��QL�HQFRQWUDU�XQD�̸HQIHUPHGDG̹��VLQR�

ayudar a la persona que se acerca con una 

dolencia (…). Más que decir si un delirio es 

cultural o subculturalmente aceptable (deci-

de el psiquiatra, perspectiva HWLF�, será útil 

hablar con los amigos o familiares cercanos 

de la misma comunidad étnica, examinar la 

congruencia entre los contenidos delirantes 

y las creencias, ver la congruencia con 

FUHHQFLDV�GHO�HQWRUQR��IDPLOLDUHV�DPLJRV���OD�

IOH[LELOLGDG�ULJLGH]�GH�ODV�FUHHQFLDV�\�OD�IXQ-

cionalidad de las creencias al entorno. 

(Pérez, 2004, p. 103)

Es cierto que los padres de Santiago ven la 

esquizofrenia como un problema y a los antip-

sicóticos, antiepilépticos y estabilizadores de 

ánimo como una solución. En el estado de las 

cosas, resulta menos pertinente la medicación 

por tres meses, si en promedio encierran a San-

tiago dos veces por año. La fórmula médica 

sólo garantiza un estado de letargo prolongado 

donde la única actividad es dormir y ver televi-

sión el resto del tiempo. Las decisiones heteró-

nomas aseguran la tranquilidad de los familia-

res después de las experiencias pasadas y no 

permiten generar nuevas propuestas de inter-

vención donde la risperidona y el ácido valproi-

co no sean la única solución además del encie-

rro –que se asemeja más a un castigo–, sin 

posibilidad de desarrollar la creatividad y la 

producción artística.

Desde hace varios años se viene desarro-

llando un movimiento de reforma a nivel mun-

dial, con el objetivo de cambiar las condiciones 

y modalidades de atención a los trastornos 

mentales, buscando reintegrar y atender a los 

pacientes en la comunidad en el respeto de los 

Derechos Humanos (Pérez, 2013). Según Isabel 

Daguerre (2015), los protagonistas en comen-

zar con los procesos de reforma fueron EEUU y 

Europa en los años 1960 y 1970 respectiva-

PHQWH��PRGLͤFDQGR�ODV�HVWUXFWXUDV�GH�DWHQFLµQ�

y fomentando la eliminación y cierre del mani-

comio y de hospitales psiquiátricos; en proce-

sos de desinstitucionalización, con diversas 

expresiones en la construcción de políticas 

públicas y transformaciones institucionales en 

las estructuras de atención. En América Latina 

y el Caribe, particularmente en Colombia, aún 

no se ha llegado a lograr que los distintos servi-

cios de salud y recursos humanos que son des-

tinados para la atención en salud mental, sean 

VXͤFLHQWHV��(VWR�JHQHUD��MXQWR�FRQ�RWURV�IDFWR-

res, procesos de exclusión y estigmatización; 

vulneración de los derechos humanos de aque-

llas personas con diagnósticos de enfermedad 

mental. 

Se pueden retomar propuestas de los dife-

rentes escenarios internacionales, donde el 

encierro se programa con diferentes activida-

des como la escritura, la pintura, el dibujo y la 

música, o en casos concretos, donde no existe 

XQD�ͤQDQFLDFLµQ�S¼EOLFD��VH�SURSRQH�HO�DFRP-

pañamiento fuera del encierro donde la perso-

na, en relación con sus amigos y familiares, 

participa en la toma de decisiones frente a su 

situación, al interactuar en diferentes activida-

des como hacer deportes, artes plásticas o 

practicar artes marciales en escenarios comu-

nes. En mi caso, los conocimientos académicos 

me sirvieron para no reducir la diferencia a una 

condición biológica desde la medicina farma-

céutica, sino para proponer una amplitud de 

estrategias sociales y, en los escenarios con 

Santiago, escuchar sus inquietudes y propues-

tas de mediación.

Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.



1 Correo de contacto: alejandro.pinedap@udea.edu.co.
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Introducción

Es tan difícil empezar a tratar el tema de la 

esquizofrenia como establecer una línea clara 

entre lo normal y lo anormal, la racionalidad y la 

irracionalidad, la cordura y la locura. Resulta 

LQVXͤFLHQWH� HVWDEOHFHU� FULWHULRV� DEVWUDFWRV� \�

universales para casos concretos, donde la 

FODVLͤFDFLµQ�GH�OD�QRVRORJ¯D�SVLTXL£WULFD�WUDQ-

sige un desajuste2. Es más difícil si las designa-

FLRQHV�HVWDEOHFHQ�HO�WUDWDPLHQWR�GH�XQD�̸HQIHU-

medad mental” y determinan la vida de quien la 

padece. 

No se sabe con certeza el día en que Santia-

go3  se distanció de sí mismo o se acercó a su 

lado más profundo y se hizo irreconocible para 

todos. Lo cierto es que después de tanto estar 

en los excesos con diferentes sustancias, 

alguno de sus amigos (donde me incluyo), 

saturado de tanto imaginar, iba por terminar 

sobrepasando los límites de la conformidad y 

estar al otro lado de lo entendible. 

A los veintidós años de edad, se le hizo el 

diagnóstico a Santiago de esquizofrenia bipolar 

con rasgos de megalomanía, cuando estaba en 

la mitad de la carrera de sociología. Nosotros, 

VXV� ̸DPLJRV̹�� GHVFRQRFLHQGR� OD� FDXVD�� VL� VH�

puede decir que era una causa y no un efecto, 

nos separamos en primera instancia. Luego 

nos dimos cuenta de las circunstancias y, por 

obstinación, decidimos hacer caso omiso a 

cualquier diagnóstico que presentara una per-

VRQD�DMHQD�D�OD�VLWXDFLµQ��FRQ�HO�ͤQ�GH�WUDWDUOR�

igual que al resto de nosotros. Ahora, en el 

espacio de este trabajo, a partir de una etnogra-

fía –sin desconocer que por cercanía al entorno 

VRFLDO� VH� FRQWLHQH� GH� FLHUWR� PRGR� HO� SUHͤMR�

auto– y, haciendo uso de los conocimientos 

académicos, se esboza la necesidad de una 

psiquiatría que precise más que un diagnóstico 

con prescripciones médicas –como si se trata-

ra de una receta mágica–, para sobrellevar una 

GLͤFXOWDG�HQ�XQ�FRQWH[WR�GRQGH�VH�PDUJLQDOL]D�

y encierra la diferencia.

Con el comienzo de la crisis de la represen-

WDFLµQ��ODV�FDWHJRU¯DV�(PLF�(WLF�VH�HPSLH]DQ�D�

ver afectadas. Se desdibuja la línea entre quie-

nes investigan y quienes son investigados. En 

la demarcación de este trabajo, suponer que se 

puede hablar por las personas diagnosticadas 

con esquizofrenia sería un trabajo de ventrilo-

quía, en términos de Geertz (1989). Utilizar la 

QDUUDFLµQ�HWQRJU£ͤFD�SHUPLWH�UHFRQRFHU�TXH�HO�

investigador está implicado como un sujeto 

más del contexto, en la apertura social de una 

práctica que por tendencia ha sido individuali-

zadora. A diferencia de las consultas médi-

FR�SDFLHQWH�� OD� LQYHVWLJDFLµQ� HWQRJU£ͤFD� SHU-

mite dar prioridad al complejo social, sin la 

autoridad sobre el tratamiento.  

El propósito de este trabajo, surgido en el 

espacio del seminario de Etnopsicología dicta-

do por Alejandro Marín Valencia en el periodo 

����������\�FHQWUDGR�HQ�HO�FDVR�GH�6DQWLDJR��

QR� WLHQH�RWUR�ͤQ�TXH�VDFDU�GHO�HQIRTXH� LQGLYL-

dual la esquizofrenia, para hacer un campo de 

reflexión más amplio, donde sociedad y cultura 

se prioricen por encima de la patologización 

biológica de un trastorno que tiene como solu-

ción el encierro y la farmacoterapia, a pesar de 

sus efectos adversos (Gómez, 2006). 

Discusión sobre esquizofrenia del 

contexto psiquiátrico no occidental

Los estudios sincrónicos tempranos desde un 

HQIRTXH�DQWURSROµJLFR�GHPRVWUDURQ�ODV�GLͤFXO-

WDGHV� GH� WUDQVSRQHU� ORV� FULWHULRV� GH� FODVLͤFD-

ción para realizar una determinación de esqui-

zofrenia en contextos no occidentales, con 

base sólo en el individuo. En 1951, Mircea 

(OLDGH��������VH³DODED�TXH�OD�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�

chamán con un loco no era posible. No existe 

ningún chamán que sea, en su vida cotidiana, 

anormal, neurasténico o paranoico. El chama-

nismo no puede ser considerado como enfer-

PHGDG�PHQWDO��̸4XH�HVW«Q�R�TXH�QR�HVW«Q�VXMH-

tos a ataques reales de epilepsia o de histeria, 

los chamanes, los hechiceros, los hom-

bres-médico en general, no pueden ser consi-

derados como simples enfermos, porque su 

experiencia psicopática tiene un contenido teó-

rico” (Eliade, 2009, p. 137). En las investigacio-

QHV�GH�-RVHSK�0l�)HULFJOD��������VREUH�QDWLYRV�

amazónicos, los cuales fueron determinados de 

padecer psicosis; la autora argumenta que, 

según los valores etnolingüísticos y culturales, 

se puede determinar que carecen de indicios de 

esquizofrenia.

Devereux, fundador de la etnopsiquiatría, en 

su proyecto de establecer criterios de normali-

dad metaculturales –más allá de las culturas–, 

precisaba que, desde una perspectiva clíni-

FD�RFFLGHQWDO��̸OD�PD\RU¯D�GH�ORV�QR�RFFLGHQWD-

les son delirantes, neuróticos, esquizofrénicos 

o en el mejor de los casos débiles mentales” 

(1973, p. 26). 

Pau Peréz (2004) expone que se pueden 

diagnosticar casos de esquizofrenia en todas 

las culturas; por tanto, se considera como 

enfermedad universal, aunque los síntomas 

psicóticos como las alucinaciones y los delirios 

se ven afectados por el relativismo cultural, es 

decir, los recursos sociales (creencias, símbo-

los, etc.). Estos son la base a partir de la cual se 

constituyen. Según los fracasos de los modelos 

de la etnopsiquiatría transcultural, el autor 

DJUHJD�TXH�̸'HVGH�XQ�SXQWR�GH�YLVWD�HSLGHPLR-

OµJLFR� FXDQGR� VH� GHͤQHQ� XQRV� FULWHULRV� GLDJ-

nósticos cerrados siempre es posible encontrar 

XQ� Q¼PHUR� VXͤFLHQWHPHQWH� HOHYDGR� GH� IDOVRV�

positivos como para cometer una falacia cate-

gorial” (p. 98).

En un trabajo de etnopsiquiatría, Juan Pizza-

ni (2012) expone un caso en Caracas de un 

adolescente de 14 años con esquizofrenia. 

Según el autor, el diagnóstico era anticipado y 

especulativo porque no se tenía en cuenta el 

contexto cultural. En este caso, hay un encuen-

tro con un Lama –en el budismo tibetano, el 

Lama es la autoridad espiritual, capaz de mos-

trar el camino a la liberación–, donde el padras-

tro llevó al adolescente para la apertura del 

séptimo chacra, con el ritual powa. Cuando el 

adolescente dice tener visiones de luces, escu-

char voces, entre otras cosas, una psiquiatra 

participante del grupo sugiere que se le haga un 

diagnóstico a causa de manifestaciones de 

síntomas esquizofrénicos, sin tener en cuenta 

que el Lama había informado la normalidad de 

este tipo de experiencias en los rituales. Dice 

Pizzani (2012) que, al desconocer las diferen-

cias culturales en un contexto cristiano y posi-

tivista, se realizó un mal diagnóstico, pues sus 

actos eran propios de una persona que se pre-

paraba para ser Lama. Al joven se le diagnosti-

ca esquizofrenia a la vez que se le reprimen sus 

capacidades para desenvolverse como líder 

HVSLULWXDO��3L]]DQL�FRQFOX\H��̸(O�FULVWLDQLVPR�HV�

la religión fundante y dominante de la cultura 

RFFLGHQWDO�PRGHUQD�\�WRGDV�VXV�FLHQFLDV�̸ H[DF-

tas” heredan su legado y se desarrollan desde 

su subjetividad particular” (p. 54).

En el caso del diagnóstico occidental, 

además de los criterios nosológicos que des-

FULEHQ�� GLIHUHQFLDQ�� H[SOLFDQ� \� FODVLͤFDQ� ODV�

enfermedades mentales, la pregunta radica 

tanto en las características del individuo como 

en la perspectiva social que lo considera loco. 

En los contextos particulares donde otros códi-

JRV� GH� RUGHQDFLµQ� R� SDXWDV� GH� FODVLͤFDFLµQ�

generan desajustes en las taxonomías, se pre-

cisan otras consideraciones sobre la nosología 

SVLTXL£WULFD�� (Q� GHͤQLWLYD�� OD� HVTXL]RIUHQLD� QR�

sólo requiere de un diagnóstico psiquiátrico 

con tratamientos farmacológicos, como en el 

caso de Santiago, sino una apertura a nivel 

social que permita convivir a los esquizofréni-

cos sin marginalidad ni encierro para buscar 

otras formas de intervención psicoterapéutica.

El aporte de la etnopsiquiatría y la etnopsico-

logía transcultural a la psiquiatría occidental es 

dotar de un entorno social a una ciencia indivi-

dual que, por centrarse en intervenciones médi-

cas con prescripciones farmacéuticas, excluye 

la posibilidad de generar marcos más amplios 

de interpretación para concebir la diferencia. 

Las premisas histórico socioculturales (PHSC), 

desarrolladas por el fundador de la etnopsico-

logía, Rogelio Díaz-Guerrero (1972a, 1972b); 

son sistemas de creencias y valores que 

norman el comportamiento y proveen la base 

de la lógica de un grupo, una proposición inter-

pretativa que no se puede soslayar en el trabajo 

clínico de un diagnóstico. 

Nuevas preguntas generan otras posibilida-

des de estudio a la intervención psiquiátrica, no 

sólo es preguntarse por cuáles son los criterios 

universales para los diagnósticos psiquiátricos, 

cuáles son los factores determinantes, cuáles 

son los tratamientos más adecuados; o, desde 

una perspectiva psicosocial, cómo evitar ries-

gos de crisis a partir de la relación familiar, 

cómo integrar a los esquizofrénicos en la socie-

dad. Cabe preguntarse también cuáles son las 

aportaciones a la construcción social del cono-

cimiento de las personas diagnosticadas con 

esquizofrenia. Incluso, para integrar una pers-

pectiva más autónoma de la visión HPLF� se 

puede preguntar qué piensan los diagnostica-

dos de esquizofrenia de sí mismos, qué dicen 

los esquizofrénicos sobre su tratamiento o 

cuáles son sus propuestas de medicación. 

Después de todo, ¿quién más adecuado para 

hablar de la locura que un loco?

Narraciones sobre la experiencia

̸4XH�\R�HVW«�ORFR�QR�VLJQLͤFD�TXH�XVWHGHV�

puedan decidir por mí”.4

Conocí a Santiago mucho antes del diagnósti-

FR��HQ�HO�������)XH�HQ�HO�D³R�������GHVSX«V�GHO�

Carnaval de Riosucio, donde ingerimos ácido 

lisérgico, cuando nos dimos cuenta que Santia-

go empezaba a manifestar diferencias con res-

pecto a la persona que conocimos. No era su 

lenguaje, tampoco los delirios, eso fue después, 

sino la mirada lo que nos hacía sentir extraños. 

1R�HVW£EDPRV� FRQ� OD�PLVPD�SHUVRQD�� )XHURQ�

largos periodos de distanciamiento mientras se 

construía otro tipo de relación. Antes de este 

trabajo, resultaba algo penoso no poder esta-

blecer un vínculo, no tanto por los diálogos 

inconexos o incoherentes, sino por el señala-

miento de la familia, para quienes fuimos los 

culpables de dicha adversidad.

El despliegue de la narración nos ubica en la 

discusión sobre el consumo de sustancias (far-

macoterapéuticas, rituales o recreativas) y sus 

efectos derivados. Los enteógenos no son la 

causa de la esquizofrenia, sino que actúan 

negativamente frente a una propensión biológi-

ca. Ahora bien, no se pueden satanizar los 

enteógenos ya que se han demostrado efectos 

SRVLWLYRV�HQ�FDVRV�FRPR�OD�UHKDELOLWDFLµQ��)HU-

Q£QGH]���������QL�JORULͤFDUORV��SXHV�VXV�HIHFWRV�

secundarios pueden producir incluso la muerte, 

en relación a la prolongación del intervalo QT 

cardiovascular (Ceruelo & García, 2007; Gómez, 

2006; Sánchez, 2007).

El único medio para tener contacto con él era 

)DFHERRN�\�QR�FXHQWR�FRQ�XQ�SHUͤO�HQ�HVWD�UHG�

social. Mi opción fue ir presencial, a pesar de 

los problemas. Para entrar, la familia hizo un 

SURWRFROR��SULPHUR�KDEOµ�VREUH�ODV�H[SHULHQFLDV�

pasadas, donde se mencionaron algunos temas 

relacionados con el consumo de sustancias 

que podrían afectar la medicación; luego sobre 

el problema de una repetición y, por último, una 

prevención con respecto a los temas que posi-

blemente desatarían una nueva crisis. Todo 

según recomendaciones médicas.

1RV�KDE¯DPRV�HQFRQWUDGR�HQ�YDULDV�SDUWHV��

en mis puestos de trabajo, en la calle, en bares, 

pero no era posible dialogar con detenimiento 

sobre su experiencia en el Hospital Mental de 

Antioquia por los espacios de encuentro y, tam-

bién, porque no sabía cómo acercarme a un 

tema de tanta complejidad. Debo reconocer que 

cuando llegué, Santiago estaba bajo medica-

mentos, sus respuestas eran lentas y su mirada 

ͤMD��1R�VDE¯D� WDPSRFR�TX«�GHFLU��SHUR� OD�FRQ-

versación fue fluyendo y nos desatrasamos de 

varias cosas, en ello el tema de mi ensayo. Le 

solicité que me escribiera sobre la normalidad y 

la anormalidad, me respondió en un mensaje 

SRU�FRUUHR�HOHFWUµQLFR�HO�PLVPR�G¯D��

La condición entre uno y otro es la diferencia 

fundamental de lo normativo en relación al 

FµPR�VH�GDQ�ORV�FRQRFLPLHQWRV�GH�DͤQLGDG�

entre lo que pasa siempre y lo que suele 

pasar, porque lo diferente no postula lo 

normal de nuevo, más bien revela las capaci-

dades de reposición. (Santiago, comunica-

ción personal, 28 de julio de 2020)

Los diferentes autores que han trabajado la 

diferencia entre normalidad y anormalidad (De-

YHUHX[�� ������ )RXFDXOW�� ������ 3L]]DQL�� ������

Pérez, 2004) reconocen que depende del con-

WH[WR�VRFLDO��OR�TXH�HV�QRUPDO�HQ�XQ�OXJDU�SXHGH�

ser anormal en otro. Es indiscutible que la des-

gastada discusión, no tiene la misma relevancia 

que en el siglo pasado para establecer criterios 

claros en el establecimiento de un diagnóstico 

psiquiátrico, sin embargo, la solicitud de escri-

bir sobre (a)normalidad era una forma de acer-

FDPLHQWR��FRQ�HO�ͤQ�GH�QR�WUDWDU�D�6DQWLDJR�GH�

acuerdo al diagnóstico médico, como un loco o 

un esquizofrénico; sino desde su pensamiento 

sobre la diferencia. En medio de la conversa-

ción, narró las cinco diferentes experiencias de 

porqué lo llevaron al manicomio. Tres de ellas 

relacionadas con largos viajes que realizó 

caminando, en bicicleta y en bus. Además me 

relató lo siguiente, a partir de su experiencia en 

HO�HQFLHUUR�

Tengo varios créditos en el manicomio y eso 

no sirve para nada, en total llevo cinco encie-

rros. Sólo lo llevan a uno 25 días para que 

uno se relaje y luego lo medican tres meses 

con risperidona y ácido valproico (…). Pero yo 

hablé con mis padres y me dijeron que si no 

me rayaba mucho no tenían la necesidad 

otra vez de medicarme. (Santiago, comuni-

cación personal, 28 de julio de 2020)

La experiencia esquizofrénica para el

 análisis de la producción del conocimiento 

 A Santiago le gusta dormir y jugar fútbol. Su 

pasatiempo es caminar, aprender cosas 

nuevas, escribir en las redes sociales y hacer 

esquizoanálisis. Según él, es el Superhombre, el 

Anti Edipo, al mismo tiempo que Dios, el hijo de 

Apolo, quien vino a salvar al mundo. Él crea y 

destruye los símbolos, vive en el mar de las 

ilusiones, en la EDUFD�GH�ORV�ORFRV��)UDQTXHD�GH�

lugar los sueños, saca del polvo los libros para 

discutir en un lenguaje de otra esfera y decirnos 

cosas inentendibles. Quizá seamos nosotros 

quienes no poseamos la capacidad para enten-

der.

Aunque es un rasgo, el mayor problema de la 

esquizofrenia no es el delirio o el discurso 

discordante de lo social; la crítica incluso 

podría ir a la personalidad esquizoide o la 

depresión. El problema son los riesgos de 

violencia, suicidio, entre otros. La discordancia 

es una posible potencia. En mi experiencia con 

Santiago, nunca manifestó síntomas positivos 

con respecto a las alucinaciones, que es el 

criterio principal para diagnosticar la esquizo-

frenia, aunque no necesario, según el DSM-5 

–El Manual diagnóstico y estadístico de los 

trastornos mentales, 5ta edición–. Pero lo difícil 

de la categorización de Santiago es que otros 

diagnósticos implican el resto de síntomas, 

como delirios o síntomas negativos.

Cuando Santiago estaba en sus primeros 

episodios de esquizofrenia, entre sus libros no 

faltaba algo de literatura de las tragedias grie-

gas; leía bastante a Nietzsche, a Deleuze y Gua-

ttari; especialmente el primer tomo de Esquizo-

frenia y Capitalismo, El Anti Edipo (1985), que 

llevaba a la realidad sin importar las conse-

cuencias. En este libro, escrito en un lenguaje 

casi tan impenetrable como el de Santiago, los 

autores objetan al psicoanálisis habitualizado 

con el complejo de Edipo, para proponer un 

HVWXGLR�DOWHUQDWLYR��HO�HVTXL]RDQ£OLVLV��SU£FWLFD�

investigativa que radica en romper con lengua-

MHV� FRGLͤFDGRV�� P«WRGRV� H� LQVWLWXFLRQHV� SDUD�

hacer frente a las convenciones normalizadas 

en la producción del conocimiento. Sin duda, un 

análisis esquizofrénico debe partir de la ruptura 

con los conocimientos formalizados y con los 

símbolos socialmente construidos. 

)RXFDXOW�� EDMR� HO� VHXGµQLPR� GH� 0DXULFH�

)ORUHQFH���������DUJXPHQWµ�TXH�VX�WUDEDMR�FRQ-

sistía en hacer una revisión histórico-crítica 

donde el análisis de la constitución del sujeto le 

permitiera trascender la división normativa, 

resultado de prácticas tales como la psiquiatría, 

la medicina clínica y la ciencia criminal, a la vez 

que le permitiera volverse un sujeto de conoci-

miento como un loco, un inválido o un delin-

FXHQWH�� /D� FU¯WLFD� GH� )RXFDXOW� �����D�� ����E��

estaba dirigida al biologismo psiquiátrico del 

siglo XX, el cual generaba formas de exclusión 

social a partir de términos como homosexuali-

dad y esquizofrenia. Un aspecto importante de 

la condición de los mecanismos de poder es el 

establecimiento de modelos que se imponen 

detrás de la aparente objetividad. En las socie-

dades disciplinares, se consolidaron discursos 

que institucionalizaron parámetros de normali-

dad y anormalidad como la psiquiatría y la 

psicología.

Richard C. Lewontin, Steven Rose y Leon J. 

Kamin (1987), en su crítica biosocial a la socio-

ELRORJ¯D��DͤUPDQ�TXH�HO�GHWHUPLQLVPR�JHQ«WLFR�

establece una ideología en las ciencias para 

favorecer las desigualdades sociales, económi-

cas y políticas. No obstante, en el apartado de 

(VTXL]RIUHQLD��HO�&KRTXH�GH�ORV�'HWHUPLQLVPRV��

FXHVWLRQDQ�D�)RXFDXOW�SRU�RPLWLU�HO�IXQGDPHQWR�

ELROµJLFR�GH�OD�HVTXL]RIUHQLD��(Q�GHͤQLWLYD��WUDV-

cender la división normativa y dejar la esquizo-

frenia en un plano histórico sería un reduccio-

nismo social, pero en el periodo de la publica-

ción del trabajo sobre la locura (1961) era nece-

sario, debido al despliegue unilateral de su con-

traparte, el reduccionismo biológico.

Es necesario desdibujar los límites precisos 

entre esquizofrenia y normalidad, biología y 

cultura, para investigar la complejidad del fenó-

meno y proponer soluciones dialógicas, sin 

reducciones a la dicotomía. Sería más apropia-

do encontrar semejanzas compartidas de lo 

humano para conocer el esquizofrénico que 

KDELWD�HQ�QRVRWURV��

(...) un ser con una afectividad intensa e 

inestable, que sonríe, ríe y llora, ansioso y 

angustiado, un ser egoísta, ebrio, estático, 

violento, furioso, amoroso, un ser invadido 

por la imaginación, un ser que conoce la 

existencia de la muerte y que no puede creer 

en ella, un ser que segrega la magia y el mito, 

un ser poseído por los espíritus y por los 

dioses, un ser que se alimenta de ilusiones y 

de quimeras, un ser subjetivo cuyas relacio-

nes con el mundo objetivo son siempre 

inciertas, un ser expuesto al error, al yerro, un 

ser úbrico que genera desorden. Y puesto 

que llamamos locura a la conjunción de la 

ilusión, la desmesura, la inestabilidad, la 

incertidumbre entre lo real y lo imaginario, la 

confusión entre lo objetivo y lo subjetivo, el 

error y el desorden nos vemos compelidos a 

ver al homo sapiens como KRPR�GHPHQV� 

(Morin, 1974, p. 131)

+RPR�VDSLHQV�� KRPR�GHPHQV�� KRPR�HFR-

QRPLFXV�� KRPR�UHOLJLRVXV�� KRPR�GHVWUXFWRU��

HWF�� son partes del conjunto humano. Los ma-

nuales diagnósticos como el DSM-5 y el CIE-10 

̰&ODVLͤFDFLµQ� LQWHUQDFLRQDO� GH� HQIHUPHGDGHV��

10ma edición–, no deberían ser fundamento 

para hacer de las diferencias humanas criterios 

GH�FRQͤQDPLHQWR�\�H[FOXVLµQ��/D�HWQRSVLTXLD-

WU¯D� \� VXV� UHODWRV� HWQRJU£ͤFRV� SHUPLWHQ� VDFDU�

de un enfoque individualizador la psiquiatría 

occidental para llevarlo al plano social, sin des-

conocer las condiciones biológicas; a la vez que 

permite buscar soluciones más incluyentes.

¿Es por la condición esquizofrénica o por el 

hecho de ser persona que Santiago puede 

hacer una contribución social? La pregunta me 

la realizó la psicóloga Gisela Soto Rivera (co-

municación personal, 20 de febrero de 2021) a 

quien le debo agradecer y quien considera que 

Santiago puede aportar, pero no por su condi-

ción, sino por ser una persona. En todo caso, la 

producción artística no se restringe a la norma-

lidad psíquica.

Etnografías sobre esquizofrenia

“El psiquiatra nunca escucha, ni dice nada”. 5

 Los diferentes trabajos de etnopsiquiatría le 

otorgan a los esquizofrénicos un espacio donde 

su voz pueda ser escuchada, donde sin restric-

ciones se pueda hablar de sus experiencias 

religiosas desde un enfoque no intervencionis-

ta, a diferencia de los acompañamientos psico-

sociales, que predeterminan una adecuación 

individual y familiar para la integración social. 

El Ministerio de Salud y Protección Social 

(2014), la Subdirección de Salud Mental, Servi-

cio Murciano de Salud (2009), Hipólito Merino 

Madrid y María Pereira Calviño (1990), ejempli-

ͤFDQ� GLIHUHQWHV� JX¯DV� SDUD� GDU� UHVSXHVWD� DO�

primer conjunto de preguntas. En los cuales se 

incorpora a la familia como agentes de preven-

ción de riesgos y de tratamientos psicosociales 

para el manejo de la enfermedad. Sin embargo, 

poco aportan a la ampliación del espacio para 

la apertura social de la inclusión de la esquizo-

frenia, no sólo de integración. Es decir, se 

enseña a la familia cómo hacer frente a la 

enfermedad del individuo, mas no cómo propi-

ciar la creatividad en escenarios comunes. Se 

reduce al control del individuo y no a la educa-

ción social. Además, no se tiene en cuenta la 

visión de quien es diagnosticado con esquizo-

frenia. No se trata de desconocer los aportes, 

sino de permitir al esquizofrénico tener una voz 

de autoridad emic sobre su tratamiento, más 

que de una adecuación de su comportamiento 

a un escenario normativo y represor. 

Ana Morales Arce, Sofía Alvarado Rojas, Ma-

ULDQD� &DOYR� %UHQHV�� -DYLHU� &RQWUHUDV� 5RMDV� \�

Henrriete Raventós Vorst (2012) investigaron el 

contenido cultural de los delirios en Costa Rica, 

a partir de diez diagnósticos realizados a per-

sonas esquizofrénicas. En este trabajo, los 

autores exponen que una limitante de los siste-

mas diagnósticos actuales, además de los 

instrumentos transculturales, es que no pre-

sentan importancia a la influencia cultural. No 

es sólo naturaleza o cultura, se deben preservar 

las autonomías y priorizar las mejoras de cali-

GDG�GH�YLGD��̸3DUD�HO�GHVDUUROOR�GH�XQD�DWHQFLµQ�

más integral es necesario comprender el proce-

so de la construcción del delirio, no sólo como 

síntoma, sino como un elemento de la enferme-

dad, que se ve influenciado por la cultura” (p. 

19). 

En una publicación de Uribe (1999) sobre 

Soledad, seudónimo de un caso clínico docu-

mentado en la Unidad de Salud Mental del Hos-

SLWDO� 6DQ� -XDQ� GH� 'LRV� �6DQWD� IH� GH� %RJRW£���

indaga por las formas de creación retórica de la 

clínica hospitalaria. El propósito era ilustrar la 

discordancia entre el discurso de la enferma y el 

discurso médico para discutir la forma en cómo 

OD�PHGLFLQD�FUHD�VX�REMHWR��SRU�FXDQWR�̸OD�HQIHU-

medad como la concibe el médico es diferente 

de la enfermedad como la entiende su paciente” 

(p. 220). El autor precisa la necesidad de una 

etnografía clínica que brinde un análisis más 

válido de experiencia tanto colectiva como indi-

vidual. Una consideración que no pugna con la 

conceptualización biológica de la enfermedad 

PHQWDO��̸ 6H�WUDWD�GH�FRQWULEXLU�FRQ�XQD�UHYDORUD-

ción de un enfoque fenomenológico de la enfer-

medad mental” (p.224).

Sin embargo, contrario al desarrollo de este 

WUDEDMR��%D]WDQ� �������SURSRQH�TXH�HO�DQ£OLVLV�

ELRJU£ͤFR� GHO� GHOLULR� QR� WLHQH� LPSRUWDQFLD�

cultural. Sin duda, para construir cualquier 

forma imaginable o inimaginable, se necesitan 

de recursos simbólicos y de principios cultura-

les. 

Conclusión

La etnopsiquiatría debe aportar más conoci-

mientos sobre los contextos, para proponer 

estrategias de inclusión social y no tratar la 

esquizofrenia como un problema meramente 

biológico, reducido a las prescripciones médi-

cas de antipsicóticos y, en caso de crisis, a la 

recurrencia de encierros o aislamientos. 

Además de un acompañamiento psicosocial, se 

hace necesario la apertura de centros o progra-

mas de atención que potencien su desarrollo 

integral y realicen diversos entrenamientos en 

habilidades, en lugar de reducir o eliminar 

síntomas o realizar prácticas de encierro como 

remanentes de manicomios. En teoría, el postu-

lado está bien amparado, en práctica, nuestro 

VLVWHPD�GH�VDOXG�QR�OR�SHUPLWH��1R�HV�VXͤFLHQWH�

FRQ�XQD�JX¯D�R� ̸UHFHWDULR̹�SDUD�HO� WUDWDPLHQWR�

de la enfermedad diagnosticada, sino compren-

der las posibles soluciones que abarquen el 

acercamiento a la concepción del paciente de 

su enfermedad y al entorno de convivencia 

donde se encuentra afectado por las determi-

naciones médicas. 

/D�PLVLµQ�GH�XQ�FO¯QLFR�QR�HV� ̸HQFRQWUDU� OD�

YHUGDG̹��QL�HQFRQWUDU�XQD�̸HQIHUPHGDG̹��VLQR�

ayudar a la persona que se acerca con una 

dolencia (…). Más que decir si un delirio es 

cultural o subculturalmente aceptable (deci-

de el psiquiatra, perspectiva HWLF�, será útil 

hablar con los amigos o familiares cercanos 

de la misma comunidad étnica, examinar la 

congruencia entre los contenidos delirantes 

y las creencias, ver la congruencia con 

FUHHQFLDV�GHO�HQWRUQR��IDPLOLDUHV�DPLJRV���OD�

IOH[LELOLGDG�ULJLGH]�GH�ODV�FUHHQFLDV�\�OD�IXQ-

cionalidad de las creencias al entorno. 

(Pérez, 2004, p. 103)

Es cierto que los padres de Santiago ven la 

esquizofrenia como un problema y a los antip-

sicóticos, antiepilépticos y estabilizadores de 

ánimo como una solución. En el estado de las 

cosas, resulta menos pertinente la medicación 

por tres meses, si en promedio encierran a San-

tiago dos veces por año. La fórmula médica 

sólo garantiza un estado de letargo prolongado 

donde la única actividad es dormir y ver televi-

sión el resto del tiempo. Las decisiones heteró-

nomas aseguran la tranquilidad de los familia-

res después de las experiencias pasadas y no 

permiten generar nuevas propuestas de inter-

vención donde la risperidona y el ácido valproi-

co no sean la única solución además del encie-

rro –que se asemeja más a un castigo–, sin 

posibilidad de desarrollar la creatividad y la 

producción artística.

Desde hace varios años se viene desarro-

llando un movimiento de reforma a nivel mun-

dial, con el objetivo de cambiar las condiciones 

y modalidades de atención a los trastornos 

mentales, buscando reintegrar y atender a los 

pacientes en la comunidad en el respeto de los 

Derechos Humanos (Pérez, 2013). Según Isabel 

Daguerre (2015), los protagonistas en comen-

zar con los procesos de reforma fueron EEUU y 

Europa en los años 1960 y 1970 respectiva-

PHQWH��PRGLͤFDQGR�ODV�HVWUXFWXUDV�GH�DWHQFLµQ�

y fomentando la eliminación y cierre del mani-

comio y de hospitales psiquiátricos; en proce-

sos de desinstitucionalización, con diversas 

expresiones en la construcción de políticas 

públicas y transformaciones institucionales en 

las estructuras de atención. En América Latina 

y el Caribe, particularmente en Colombia, aún 

no se ha llegado a lograr que los distintos servi-

cios de salud y recursos humanos que son des-

tinados para la atención en salud mental, sean 

VXͤFLHQWHV��(VWR�JHQHUD��MXQWR�FRQ�RWURV�IDFWR-

res, procesos de exclusión y estigmatización; 

vulneración de los derechos humanos de aque-

llas personas con diagnósticos de enfermedad 

mental. 

Se pueden retomar propuestas de los dife-

rentes escenarios internacionales, donde el 

encierro se programa con diferentes activida-

des como la escritura, la pintura, el dibujo y la 

música, o en casos concretos, donde no existe 

XQD�ͤQDQFLDFLµQ�S¼EOLFD��VH�SURSRQH�HO�DFRP-

pañamiento fuera del encierro donde la perso-

na, en relación con sus amigos y familiares, 

participa en la toma de decisiones frente a su 

situación, al interactuar en diferentes activida-

des como hacer deportes, artes plásticas o 

practicar artes marciales en escenarios comu-

nes. En mi caso, los conocimientos académicos 

me sirvieron para no reducir la diferencia a una 

condición biológica desde la medicina farma-

céutica, sino para proponer una amplitud de 

estrategias sociales y, en los escenarios con 

Santiago, escuchar sus inquietudes y propues-

tas de mediación.
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Resumen

En los contextos arqueológicos de la Sierra Nevada de Santa Marta, las preguntas investigativas se 

FRQͤJXUDQ�D�SDUWLU�GH�ORV�FRQFHSWRV�1HJXDQMH�\�7DLURQD��FRQ�EDVH�HQ�ORV�PRQXPHQWRV�O¯WLFRV��HO�

material cerámico y metalúrgico. La asimilación del registro material con las organizaciones socia-

les descritas en las crónicas de la conquista y los grupos actuales no es recurrente, sino natural. En 

las referencias consultadas, cambio y continuidad son teorizados e interpretados a partir de la 

complejidad social. Ante este panorama, se plantea una discusión con diferentes propuestas que 

SHUPLWDQ�FXHVWLRQDU�OD�YLVLµQ�GH�FDPELR�FRPR�HO�SDVR�GH�XQD�VRFLHGDG�̸ LJXDOLWDULD̹�D�XQD�RUJDQL]D-

ción jerárquica.

3DODEUDV�&ODYH� Teoría Arqueológica, Complejidad Social, Cambio Social, Continuidad Social. 

Abstract

In the archaeological contexts of the Sierra Nevada de Santa Marta, the investigative questions are 

FRQͤJXUHG�IURP�WKH�1HJXDQMH�DQG�7DLURQD�FRQFHSWV��EDVHG�RQ�OLWKLF�PRQXPHQWV��FHUDPLF�DQG�PH-

tallurgical material. The assimilation of the material register with the social organizations des-

cribed in the chronicles of the conquest and the current groups is not recurrent, but natural. In the 

consulted references, change and continuity are theorized and interpreted based on social comple-

xity. Against this background, a discussion arises with different proposals that question the vision 

of change as the passage from an "egalitarian" society to a hierarchical organization.

.H\ZRUGV� Archaeological Theory, Social Complexity, Social Change, Social Continuity.

Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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Introducción

Es tan difícil empezar a tratar el tema de la 

esquizofrenia como establecer una línea clara 

entre lo normal y lo anormal, la racionalidad y la 

irracionalidad, la cordura y la locura. Resulta 

LQVXͤFLHQWH� HVWDEOHFHU� FULWHULRV� DEVWUDFWRV� \�

universales para casos concretos, donde la 

FODVLͤFDFLµQ�GH�OD�QRVRORJ¯D�SVLTXL£WULFD�WUDQ-

sige un desajuste2. Es más difícil si las designa-

FLRQHV�HVWDEOHFHQ�HO�WUDWDPLHQWR�GH�XQD�̸HQIHU-

medad mental” y determinan la vida de quien la 

padece. 

No se sabe con certeza el día en que Santia-

go3  se distanció de sí mismo o se acercó a su 

lado más profundo y se hizo irreconocible para 

todos. Lo cierto es que después de tanto estar 

en los excesos con diferentes sustancias, 

alguno de sus amigos (donde me incluyo), 

saturado de tanto imaginar, iba por terminar 

sobrepasando los límites de la conformidad y 

estar al otro lado de lo entendible. 

A los veintidós años de edad, se le hizo el 

diagnóstico a Santiago de esquizofrenia bipolar 

con rasgos de megalomanía, cuando estaba en 

la mitad de la carrera de sociología. Nosotros, 

VXV� ̸DPLJRV̹�� GHVFRQRFLHQGR� OD� FDXVD�� VL� VH�

puede decir que era una causa y no un efecto, 

nos separamos en primera instancia. Luego 

nos dimos cuenta de las circunstancias y, por 

obstinación, decidimos hacer caso omiso a 

cualquier diagnóstico que presentara una per-

VRQD�DMHQD�D�OD�VLWXDFLµQ��FRQ�HO�ͤQ�GH�WUDWDUOR�

igual que al resto de nosotros. Ahora, en el 

espacio de este trabajo, a partir de una etnogra-

fía –sin desconocer que por cercanía al entorno 

VRFLDO� VH� FRQWLHQH� GH� FLHUWR� PRGR� HO� SUHͤMR�

auto– y, haciendo uso de los conocimientos 

académicos, se esboza la necesidad de una 

psiquiatría que precise más que un diagnóstico 

con prescripciones médicas –como si se trata-

ra de una receta mágica–, para sobrellevar una 

GLͤFXOWDG�HQ�XQ�FRQWH[WR�GRQGH�VH�PDUJLQDOL]D�

y encierra la diferencia.

Con el comienzo de la crisis de la represen-

WDFLµQ��ODV�FDWHJRU¯DV�(PLF�(WLF�VH�HPSLH]DQ�D�

ver afectadas. Se desdibuja la línea entre quie-

nes investigan y quienes son investigados. En 

la demarcación de este trabajo, suponer que se 

puede hablar por las personas diagnosticadas 

con esquizofrenia sería un trabajo de ventrilo-

quía, en términos de Geertz (1989). Utilizar la 

QDUUDFLµQ�HWQRJU£ͤFD�SHUPLWH�UHFRQRFHU�TXH�HO�

investigador está implicado como un sujeto 

más del contexto, en la apertura social de una 

práctica que por tendencia ha sido individuali-

zadora. A diferencia de las consultas médi-

FR�SDFLHQWH�� OD� LQYHVWLJDFLµQ� HWQRJU£ͤFD� SHU-

mite dar prioridad al complejo social, sin la 

autoridad sobre el tratamiento.  

El propósito de este trabajo, surgido en el 

espacio del seminario de Etnopsicología dicta-

do por Alejandro Marín Valencia en el periodo 

����������\�FHQWUDGR�HQ�HO�FDVR�GH�6DQWLDJR��

QR� WLHQH�RWUR�ͤQ�TXH�VDFDU�GHO�HQIRTXH� LQGLYL-

dual la esquizofrenia, para hacer un campo de 

reflexión más amplio, donde sociedad y cultura 

se prioricen por encima de la patologización 

biológica de un trastorno que tiene como solu-

ción el encierro y la farmacoterapia, a pesar de 

sus efectos adversos (Gómez, 2006). 

Discusión sobre esquizofrenia del 

contexto psiquiátrico no occidental

Los estudios sincrónicos tempranos desde un 

HQIRTXH�DQWURSROµJLFR�GHPRVWUDURQ�ODV�GLͤFXO-

WDGHV� GH� WUDQVSRQHU� ORV� FULWHULRV� GH� FODVLͤFD-

ción para realizar una determinación de esqui-

zofrenia en contextos no occidentales, con 

base sólo en el individuo. En 1951, Mircea 

(OLDGH��������VH³DODED�TXH�OD�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�

chamán con un loco no era posible. No existe 

ningún chamán que sea, en su vida cotidiana, 

anormal, neurasténico o paranoico. El chama-

nismo no puede ser considerado como enfer-

PHGDG�PHQWDO��̸4XH�HVW«Q�R�TXH�QR�HVW«Q�VXMH-

tos a ataques reales de epilepsia o de histeria, 

los chamanes, los hechiceros, los hom-

bres-médico en general, no pueden ser consi-

derados como simples enfermos, porque su 

experiencia psicopática tiene un contenido teó-

rico” (Eliade, 2009, p. 137). En las investigacio-

QHV�GH�-RVHSK�0l�)HULFJOD��������VREUH�QDWLYRV�

amazónicos, los cuales fueron determinados de 

padecer psicosis; la autora argumenta que, 

según los valores etnolingüísticos y culturales, 

se puede determinar que carecen de indicios de 

esquizofrenia.

Devereux, fundador de la etnopsiquiatría, en 

su proyecto de establecer criterios de normali-

dad metaculturales –más allá de las culturas–, 

precisaba que, desde una perspectiva clíni-

FD�RFFLGHQWDO��̸OD�PD\RU¯D�GH�ORV�QR�RFFLGHQWD-

les son delirantes, neuróticos, esquizofrénicos 

o en el mejor de los casos débiles mentales” 

(1973, p. 26). 

Pau Peréz (2004) expone que se pueden 

diagnosticar casos de esquizofrenia en todas 

las culturas; por tanto, se considera como 

enfermedad universal, aunque los síntomas 

psicóticos como las alucinaciones y los delirios 

se ven afectados por el relativismo cultural, es 

decir, los recursos sociales (creencias, símbo-

los, etc.). Estos son la base a partir de la cual se 

constituyen. Según los fracasos de los modelos 

de la etnopsiquiatría transcultural, el autor 

DJUHJD�TXH�̸'HVGH�XQ�SXQWR�GH�YLVWD�HSLGHPLR-

OµJLFR� FXDQGR� VH� GHͤQHQ� XQRV� FULWHULRV� GLDJ-

nósticos cerrados siempre es posible encontrar 

XQ� Q¼PHUR� VXͤFLHQWHPHQWH� HOHYDGR� GH� IDOVRV�

positivos como para cometer una falacia cate-

gorial” (p. 98).

En un trabajo de etnopsiquiatría, Juan Pizza-

ni (2012) expone un caso en Caracas de un 

adolescente de 14 años con esquizofrenia. 

Según el autor, el diagnóstico era anticipado y 

especulativo porque no se tenía en cuenta el 

contexto cultural. En este caso, hay un encuen-

tro con un Lama –en el budismo tibetano, el 

Lama es la autoridad espiritual, capaz de mos-

trar el camino a la liberación–, donde el padras-

tro llevó al adolescente para la apertura del 

séptimo chacra, con el ritual powa. Cuando el 

adolescente dice tener visiones de luces, escu-

char voces, entre otras cosas, una psiquiatra 

participante del grupo sugiere que se le haga un 

diagnóstico a causa de manifestaciones de 

síntomas esquizofrénicos, sin tener en cuenta 

que el Lama había informado la normalidad de 

este tipo de experiencias en los rituales. Dice 

Pizzani (2012) que, al desconocer las diferen-

cias culturales en un contexto cristiano y posi-

tivista, se realizó un mal diagnóstico, pues sus 

actos eran propios de una persona que se pre-

paraba para ser Lama. Al joven se le diagnosti-

ca esquizofrenia a la vez que se le reprimen sus 

capacidades para desenvolverse como líder 

HVSLULWXDO��3L]]DQL�FRQFOX\H��̸(O�FULVWLDQLVPR�HV�

la religión fundante y dominante de la cultura 

RFFLGHQWDO�PRGHUQD�\�WRGDV�VXV�FLHQFLDV�̸ H[DF-

tas” heredan su legado y se desarrollan desde 

su subjetividad particular” (p. 54).

En el caso del diagnóstico occidental, 

además de los criterios nosológicos que des-

FULEHQ�� GLIHUHQFLDQ�� H[SOLFDQ� \� FODVLͤFDQ� ODV�

enfermedades mentales, la pregunta radica 

tanto en las características del individuo como 

en la perspectiva social que lo considera loco. 

En los contextos particulares donde otros códi-

JRV� GH� RUGHQDFLµQ� R� SDXWDV� GH� FODVLͤFDFLµQ�

generan desajustes en las taxonomías, se pre-

cisan otras consideraciones sobre la nosología 

SVLTXL£WULFD�� (Q� GHͤQLWLYD�� OD� HVTXL]RIUHQLD� QR�

sólo requiere de un diagnóstico psiquiátrico 

con tratamientos farmacológicos, como en el 

caso de Santiago, sino una apertura a nivel 

social que permita convivir a los esquizofréni-

cos sin marginalidad ni encierro para buscar 

otras formas de intervención psicoterapéutica.

El aporte de la etnopsiquiatría y la etnopsico-

logía transcultural a la psiquiatría occidental es 

dotar de un entorno social a una ciencia indivi-

dual que, por centrarse en intervenciones médi-

cas con prescripciones farmacéuticas, excluye 

la posibilidad de generar marcos más amplios 

de interpretación para concebir la diferencia. 

Las premisas histórico socioculturales (PHSC), 

desarrolladas por el fundador de la etnopsico-

logía, Rogelio Díaz-Guerrero (1972a, 1972b); 

son sistemas de creencias y valores que 

norman el comportamiento y proveen la base 

de la lógica de un grupo, una proposición inter-

pretativa que no se puede soslayar en el trabajo 

clínico de un diagnóstico. 

Nuevas preguntas generan otras posibilida-

des de estudio a la intervención psiquiátrica, no 

sólo es preguntarse por cuáles son los criterios 

universales para los diagnósticos psiquiátricos, 

cuáles son los factores determinantes, cuáles 

son los tratamientos más adecuados; o, desde 

una perspectiva psicosocial, cómo evitar ries-

gos de crisis a partir de la relación familiar, 

cómo integrar a los esquizofrénicos en la socie-

dad. Cabe preguntarse también cuáles son las 

aportaciones a la construcción social del cono-

cimiento de las personas diagnosticadas con 

esquizofrenia. Incluso, para integrar una pers-

pectiva más autónoma de la visión HPLF� se 

puede preguntar qué piensan los diagnostica-

dos de esquizofrenia de sí mismos, qué dicen 

los esquizofrénicos sobre su tratamiento o 

cuáles son sus propuestas de medicación. 

Después de todo, ¿quién más adecuado para 

hablar de la locura que un loco?

Narraciones sobre la experiencia

̸4XH�\R�HVW«�ORFR�QR�VLJQLͤFD�TXH�XVWHGHV�

puedan decidir por mí”.4

Conocí a Santiago mucho antes del diagnósti-

FR��HQ�HO�������)XH�HQ�HO�D³R�������GHVSX«V�GHO�

Carnaval de Riosucio, donde ingerimos ácido 

lisérgico, cuando nos dimos cuenta que Santia-

go empezaba a manifestar diferencias con res-

pecto a la persona que conocimos. No era su 

lenguaje, tampoco los delirios, eso fue después, 

sino la mirada lo que nos hacía sentir extraños. 

1R�HVW£EDPRV� FRQ� OD�PLVPD�SHUVRQD�� )XHURQ�

largos periodos de distanciamiento mientras se 

construía otro tipo de relación. Antes de este 

trabajo, resultaba algo penoso no poder esta-

blecer un vínculo, no tanto por los diálogos 

inconexos o incoherentes, sino por el señala-

miento de la familia, para quienes fuimos los 

culpables de dicha adversidad.

El despliegue de la narración nos ubica en la 

discusión sobre el consumo de sustancias (far-

macoterapéuticas, rituales o recreativas) y sus 

efectos derivados. Los enteógenos no son la 

causa de la esquizofrenia, sino que actúan 

negativamente frente a una propensión biológi-

ca. Ahora bien, no se pueden satanizar los 

enteógenos ya que se han demostrado efectos 

SRVLWLYRV�HQ�FDVRV�FRPR�OD�UHKDELOLWDFLµQ��)HU-

Q£QGH]���������QL�JORULͤFDUORV��SXHV�VXV�HIHFWRV�

secundarios pueden producir incluso la muerte, 

en relación a la prolongación del intervalo QT 

cardiovascular (Ceruelo & García, 2007; Gómez, 

2006; Sánchez, 2007).

El único medio para tener contacto con él era 

)DFHERRN�\�QR�FXHQWR�FRQ�XQ�SHUͤO�HQ�HVWD�UHG�

social. Mi opción fue ir presencial, a pesar de 

los problemas. Para entrar, la familia hizo un 

SURWRFROR��SULPHUR�KDEOµ�VREUH�ODV�H[SHULHQFLDV�

pasadas, donde se mencionaron algunos temas 

relacionados con el consumo de sustancias 

que podrían afectar la medicación; luego sobre 

el problema de una repetición y, por último, una 

prevención con respecto a los temas que posi-

blemente desatarían una nueva crisis. Todo 

según recomendaciones médicas.

1RV�KDE¯DPRV�HQFRQWUDGR�HQ�YDULDV�SDUWHV��

en mis puestos de trabajo, en la calle, en bares, 

pero no era posible dialogar con detenimiento 

sobre su experiencia en el Hospital Mental de 

Antioquia por los espacios de encuentro y, tam-

bién, porque no sabía cómo acercarme a un 

tema de tanta complejidad. Debo reconocer que 

cuando llegué, Santiago estaba bajo medica-

mentos, sus respuestas eran lentas y su mirada 

ͤMD��1R�VDE¯D� WDPSRFR�TX«�GHFLU��SHUR� OD�FRQ-

versación fue fluyendo y nos desatrasamos de 

varias cosas, en ello el tema de mi ensayo. Le 

solicité que me escribiera sobre la normalidad y 

la anormalidad, me respondió en un mensaje 

SRU�FRUUHR�HOHFWUµQLFR�HO�PLVPR�G¯D��

La condición entre uno y otro es la diferencia 

fundamental de lo normativo en relación al 

FµPR�VH�GDQ�ORV�FRQRFLPLHQWRV�GH�DͤQLGDG�

entre lo que pasa siempre y lo que suele 

pasar, porque lo diferente no postula lo 

normal de nuevo, más bien revela las capaci-

dades de reposición. (Santiago, comunica-

ción personal, 28 de julio de 2020)

Los diferentes autores que han trabajado la 

diferencia entre normalidad y anormalidad (De-

YHUHX[�� ������ )RXFDXOW�� ������ 3L]]DQL�� ������

Pérez, 2004) reconocen que depende del con-

WH[WR�VRFLDO��OR�TXH�HV�QRUPDO�HQ�XQ�OXJDU�SXHGH�

ser anormal en otro. Es indiscutible que la des-

gastada discusión, no tiene la misma relevancia 

que en el siglo pasado para establecer criterios 

claros en el establecimiento de un diagnóstico 

psiquiátrico, sin embargo, la solicitud de escri-

bir sobre (a)normalidad era una forma de acer-

FDPLHQWR��FRQ�HO�ͤQ�GH�QR�WUDWDU�D�6DQWLDJR�GH�

acuerdo al diagnóstico médico, como un loco o 

un esquizofrénico; sino desde su pensamiento 

sobre la diferencia. En medio de la conversa-

ción, narró las cinco diferentes experiencias de 

porqué lo llevaron al manicomio. Tres de ellas 

relacionadas con largos viajes que realizó 

caminando, en bicicleta y en bus. Además me 

relató lo siguiente, a partir de su experiencia en 

HO�HQFLHUUR�

Tengo varios créditos en el manicomio y eso 

no sirve para nada, en total llevo cinco encie-

rros. Sólo lo llevan a uno 25 días para que 

uno se relaje y luego lo medican tres meses 

con risperidona y ácido valproico (…). Pero yo 

hablé con mis padres y me dijeron que si no 

me rayaba mucho no tenían la necesidad 

otra vez de medicarme. (Santiago, comuni-

cación personal, 28 de julio de 2020)

La experiencia esquizofrénica para el

 análisis de la producción del conocimiento 

 A Santiago le gusta dormir y jugar fútbol. Su 

pasatiempo es caminar, aprender cosas 

nuevas, escribir en las redes sociales y hacer 

esquizoanálisis. Según él, es el Superhombre, el 

Anti Edipo, al mismo tiempo que Dios, el hijo de 

Apolo, quien vino a salvar al mundo. Él crea y 

destruye los símbolos, vive en el mar de las 

ilusiones, en la EDUFD�GH�ORV�ORFRV��)UDQTXHD�GH�

lugar los sueños, saca del polvo los libros para 

discutir en un lenguaje de otra esfera y decirnos 

cosas inentendibles. Quizá seamos nosotros 

quienes no poseamos la capacidad para enten-

der.

Aunque es un rasgo, el mayor problema de la 

esquizofrenia no es el delirio o el discurso 

discordante de lo social; la crítica incluso 

podría ir a la personalidad esquizoide o la 

depresión. El problema son los riesgos de 

violencia, suicidio, entre otros. La discordancia 

es una posible potencia. En mi experiencia con 

Santiago, nunca manifestó síntomas positivos 

con respecto a las alucinaciones, que es el 

criterio principal para diagnosticar la esquizo-

frenia, aunque no necesario, según el DSM-5 

–El Manual diagnóstico y estadístico de los 

trastornos mentales, 5ta edición–. Pero lo difícil 

de la categorización de Santiago es que otros 

diagnósticos implican el resto de síntomas, 

como delirios o síntomas negativos.

Cuando Santiago estaba en sus primeros 

episodios de esquizofrenia, entre sus libros no 

faltaba algo de literatura de las tragedias grie-

gas; leía bastante a Nietzsche, a Deleuze y Gua-

ttari; especialmente el primer tomo de Esquizo-

frenia y Capitalismo, El Anti Edipo (1985), que 

llevaba a la realidad sin importar las conse-

cuencias. En este libro, escrito en un lenguaje 

casi tan impenetrable como el de Santiago, los 

autores objetan al psicoanálisis habitualizado 

con el complejo de Edipo, para proponer un 

HVWXGLR�DOWHUQDWLYR��HO�HVTXL]RDQ£OLVLV��SU£FWLFD�

investigativa que radica en romper con lengua-

MHV� FRGLͤFDGRV�� P«WRGRV� H� LQVWLWXFLRQHV� SDUD�

hacer frente a las convenciones normalizadas 

en la producción del conocimiento. Sin duda, un 

análisis esquizofrénico debe partir de la ruptura 

con los conocimientos formalizados y con los 

símbolos socialmente construidos. 

)RXFDXOW�� EDMR� HO� VHXGµQLPR� GH� 0DXULFH�

)ORUHQFH���������DUJXPHQWµ�TXH�VX�WUDEDMR�FRQ-

sistía en hacer una revisión histórico-crítica 

donde el análisis de la constitución del sujeto le 

permitiera trascender la división normativa, 

resultado de prácticas tales como la psiquiatría, 

la medicina clínica y la ciencia criminal, a la vez 

que le permitiera volverse un sujeto de conoci-

miento como un loco, un inválido o un delin-

FXHQWH�� /D� FU¯WLFD� GH� )RXFDXOW� �����D�� ����E��

estaba dirigida al biologismo psiquiátrico del 

siglo XX, el cual generaba formas de exclusión 

social a partir de términos como homosexuali-

dad y esquizofrenia. Un aspecto importante de 

la condición de los mecanismos de poder es el 

establecimiento de modelos que se imponen 

detrás de la aparente objetividad. En las socie-

dades disciplinares, se consolidaron discursos 

que institucionalizaron parámetros de normali-

dad y anormalidad como la psiquiatría y la 

psicología.

Richard C. Lewontin, Steven Rose y Leon J. 

Kamin (1987), en su crítica biosocial a la socio-

ELRORJ¯D��DͤUPDQ�TXH�HO�GHWHUPLQLVPR�JHQ«WLFR�

establece una ideología en las ciencias para 

favorecer las desigualdades sociales, económi-

cas y políticas. No obstante, en el apartado de 

(VTXL]RIUHQLD��HO�&KRTXH�GH�ORV�'HWHUPLQLVPRV��

FXHVWLRQDQ�D�)RXFDXOW�SRU�RPLWLU�HO�IXQGDPHQWR�

ELROµJLFR�GH�OD�HVTXL]RIUHQLD��(Q�GHͤQLWLYD��WUDV-

cender la división normativa y dejar la esquizo-

frenia en un plano histórico sería un reduccio-

nismo social, pero en el periodo de la publica-

ción del trabajo sobre la locura (1961) era nece-

sario, debido al despliegue unilateral de su con-

traparte, el reduccionismo biológico.

Es necesario desdibujar los límites precisos 

entre esquizofrenia y normalidad, biología y 

cultura, para investigar la complejidad del fenó-

meno y proponer soluciones dialógicas, sin 

reducciones a la dicotomía. Sería más apropia-

do encontrar semejanzas compartidas de lo 

humano para conocer el esquizofrénico que 

KDELWD�HQ�QRVRWURV��

(...) un ser con una afectividad intensa e 

inestable, que sonríe, ríe y llora, ansioso y 

angustiado, un ser egoísta, ebrio, estático, 

violento, furioso, amoroso, un ser invadido 

por la imaginación, un ser que conoce la 

existencia de la muerte y que no puede creer 

en ella, un ser que segrega la magia y el mito, 

un ser poseído por los espíritus y por los 

dioses, un ser que se alimenta de ilusiones y 

de quimeras, un ser subjetivo cuyas relacio-

nes con el mundo objetivo son siempre 

inciertas, un ser expuesto al error, al yerro, un 

ser úbrico que genera desorden. Y puesto 

que llamamos locura a la conjunción de la 

ilusión, la desmesura, la inestabilidad, la 

incertidumbre entre lo real y lo imaginario, la 

confusión entre lo objetivo y lo subjetivo, el 

error y el desorden nos vemos compelidos a 

ver al homo sapiens como KRPR�GHPHQV� 

(Morin, 1974, p. 131)

+RPR�VDSLHQV�� KRPR�GHPHQV�� KRPR�HFR-

QRPLFXV�� KRPR�UHOLJLRVXV�� KRPR�GHVWUXFWRU��

HWF�� son partes del conjunto humano. Los ma-

nuales diagnósticos como el DSM-5 y el CIE-10 

̰&ODVLͤFDFLµQ� LQWHUQDFLRQDO� GH� HQIHUPHGDGHV��

10ma edición–, no deberían ser fundamento 

para hacer de las diferencias humanas criterios 

GH�FRQͤQDPLHQWR�\�H[FOXVLµQ��/D�HWQRSVLTXLD-

WU¯D� \� VXV� UHODWRV� HWQRJU£ͤFRV� SHUPLWHQ� VDFDU�

de un enfoque individualizador la psiquiatría 

occidental para llevarlo al plano social, sin des-

conocer las condiciones biológicas; a la vez que 

permite buscar soluciones más incluyentes.

¿Es por la condición esquizofrénica o por el 

hecho de ser persona que Santiago puede 

hacer una contribución social? La pregunta me 

la realizó la psicóloga Gisela Soto Rivera (co-

municación personal, 20 de febrero de 2021) a 

quien le debo agradecer y quien considera que 

Santiago puede aportar, pero no por su condi-

ción, sino por ser una persona. En todo caso, la 

producción artística no se restringe a la norma-

lidad psíquica.

Etnografías sobre esquizofrenia

“El psiquiatra nunca escucha, ni dice nada”. 5

 Los diferentes trabajos de etnopsiquiatría le 

otorgan a los esquizofrénicos un espacio donde 

su voz pueda ser escuchada, donde sin restric-

ciones se pueda hablar de sus experiencias 

religiosas desde un enfoque no intervencionis-

ta, a diferencia de los acompañamientos psico-

sociales, que predeterminan una adecuación 

individual y familiar para la integración social. 

El Ministerio de Salud y Protección Social 

(2014), la Subdirección de Salud Mental, Servi-

cio Murciano de Salud (2009), Hipólito Merino 

Madrid y María Pereira Calviño (1990), ejempli-

ͤFDQ� GLIHUHQWHV� JX¯DV� SDUD� GDU� UHVSXHVWD� DO�

primer conjunto de preguntas. En los cuales se 

incorpora a la familia como agentes de preven-

ción de riesgos y de tratamientos psicosociales 

para el manejo de la enfermedad. Sin embargo, 

poco aportan a la ampliación del espacio para 

la apertura social de la inclusión de la esquizo-

frenia, no sólo de integración. Es decir, se 

enseña a la familia cómo hacer frente a la 

enfermedad del individuo, mas no cómo propi-

ciar la creatividad en escenarios comunes. Se 

reduce al control del individuo y no a la educa-

ción social. Además, no se tiene en cuenta la 

visión de quien es diagnosticado con esquizo-

frenia. No se trata de desconocer los aportes, 

sino de permitir al esquizofrénico tener una voz 

de autoridad emic sobre su tratamiento, más 

que de una adecuación de su comportamiento 

a un escenario normativo y represor. 

Ana Morales Arce, Sofía Alvarado Rojas, Ma-

ULDQD� &DOYR� %UHQHV�� -DYLHU� &RQWUHUDV� 5RMDV� \�

Henrriete Raventós Vorst (2012) investigaron el 

contenido cultural de los delirios en Costa Rica, 

a partir de diez diagnósticos realizados a per-

sonas esquizofrénicas. En este trabajo, los 

autores exponen que una limitante de los siste-

mas diagnósticos actuales, además de los 

instrumentos transculturales, es que no pre-

sentan importancia a la influencia cultural. No 

es sólo naturaleza o cultura, se deben preservar 

las autonomías y priorizar las mejoras de cali-

GDG�GH�YLGD��̸3DUD�HO�GHVDUUROOR�GH�XQD�DWHQFLµQ�

más integral es necesario comprender el proce-

so de la construcción del delirio, no sólo como 

síntoma, sino como un elemento de la enferme-

dad, que se ve influenciado por la cultura” (p. 

19). 

En una publicación de Uribe (1999) sobre 

Soledad, seudónimo de un caso clínico docu-

mentado en la Unidad de Salud Mental del Hos-

SLWDO� 6DQ� -XDQ� GH� 'LRV� �6DQWD� IH� GH� %RJRW£���

indaga por las formas de creación retórica de la 

clínica hospitalaria. El propósito era ilustrar la 

discordancia entre el discurso de la enferma y el 

discurso médico para discutir la forma en cómo 

OD�PHGLFLQD�FUHD�VX�REMHWR��SRU�FXDQWR�̸OD�HQIHU-

medad como la concibe el médico es diferente 

de la enfermedad como la entiende su paciente” 

(p. 220). El autor precisa la necesidad de una 

etnografía clínica que brinde un análisis más 

válido de experiencia tanto colectiva como indi-

vidual. Una consideración que no pugna con la 

conceptualización biológica de la enfermedad 

PHQWDO��̸ 6H�WUDWD�GH�FRQWULEXLU�FRQ�XQD�UHYDORUD-

ción de un enfoque fenomenológico de la enfer-

medad mental” (p.224).

Sin embargo, contrario al desarrollo de este 

WUDEDMR��%D]WDQ� �������SURSRQH�TXH�HO�DQ£OLVLV�

ELRJU£ͤFR� GHO� GHOLULR� QR� WLHQH� LPSRUWDQFLD�

cultural. Sin duda, para construir cualquier 

forma imaginable o inimaginable, se necesitan 

de recursos simbólicos y de principios cultura-

les. 

Conclusión

La etnopsiquiatría debe aportar más conoci-

mientos sobre los contextos, para proponer 

estrategias de inclusión social y no tratar la 

esquizofrenia como un problema meramente 

biológico, reducido a las prescripciones médi-

cas de antipsicóticos y, en caso de crisis, a la 

recurrencia de encierros o aislamientos. 

Además de un acompañamiento psicosocial, se 

hace necesario la apertura de centros o progra-

mas de atención que potencien su desarrollo 

integral y realicen diversos entrenamientos en 

habilidades, en lugar de reducir o eliminar 

síntomas o realizar prácticas de encierro como 

remanentes de manicomios. En teoría, el postu-

lado está bien amparado, en práctica, nuestro 

VLVWHPD�GH�VDOXG�QR�OR�SHUPLWH��1R�HV�VXͤFLHQWH�

FRQ�XQD�JX¯D�R� ̸UHFHWDULR̹�SDUD�HO� WUDWDPLHQWR�

de la enfermedad diagnosticada, sino compren-

der las posibles soluciones que abarquen el 

acercamiento a la concepción del paciente de 

su enfermedad y al entorno de convivencia 

donde se encuentra afectado por las determi-

naciones médicas. 

/D�PLVLµQ�GH�XQ�FO¯QLFR�QR�HV� ̸HQFRQWUDU� OD�

YHUGDG̹��QL�HQFRQWUDU�XQD�̸HQIHUPHGDG̹��VLQR�

ayudar a la persona que se acerca con una 

dolencia (…). Más que decir si un delirio es 

cultural o subculturalmente aceptable (deci-

de el psiquiatra, perspectiva HWLF�, será útil 

hablar con los amigos o familiares cercanos 

de la misma comunidad étnica, examinar la 

congruencia entre los contenidos delirantes 

y las creencias, ver la congruencia con 

FUHHQFLDV�GHO�HQWRUQR��IDPLOLDUHV�DPLJRV���OD�

IOH[LELOLGDG�ULJLGH]�GH�ODV�FUHHQFLDV�\�OD�IXQ-

cionalidad de las creencias al entorno. 

(Pérez, 2004, p. 103)

Es cierto que los padres de Santiago ven la 

esquizofrenia como un problema y a los antip-

sicóticos, antiepilépticos y estabilizadores de 

ánimo como una solución. En el estado de las 

cosas, resulta menos pertinente la medicación 

por tres meses, si en promedio encierran a San-

tiago dos veces por año. La fórmula médica 

sólo garantiza un estado de letargo prolongado 

donde la única actividad es dormir y ver televi-

sión el resto del tiempo. Las decisiones heteró-

nomas aseguran la tranquilidad de los familia-

res después de las experiencias pasadas y no 

permiten generar nuevas propuestas de inter-

vención donde la risperidona y el ácido valproi-

co no sean la única solución además del encie-

rro –que se asemeja más a un castigo–, sin 

posibilidad de desarrollar la creatividad y la 

producción artística.

Desde hace varios años se viene desarro-

llando un movimiento de reforma a nivel mun-

dial, con el objetivo de cambiar las condiciones 

y modalidades de atención a los trastornos 

mentales, buscando reintegrar y atender a los 

pacientes en la comunidad en el respeto de los 

Derechos Humanos (Pérez, 2013). Según Isabel 

Daguerre (2015), los protagonistas en comen-

zar con los procesos de reforma fueron EEUU y 

Europa en los años 1960 y 1970 respectiva-

PHQWH��PRGLͤFDQGR�ODV�HVWUXFWXUDV�GH�DWHQFLµQ�

y fomentando la eliminación y cierre del mani-

comio y de hospitales psiquiátricos; en proce-

sos de desinstitucionalización, con diversas 

expresiones en la construcción de políticas 

públicas y transformaciones institucionales en 

las estructuras de atención. En América Latina 

y el Caribe, particularmente en Colombia, aún 

no se ha llegado a lograr que los distintos servi-

cios de salud y recursos humanos que son des-

tinados para la atención en salud mental, sean 

VXͤFLHQWHV��(VWR�JHQHUD��MXQWR�FRQ�RWURV�IDFWR-

res, procesos de exclusión y estigmatización; 

vulneración de los derechos humanos de aque-

llas personas con diagnósticos de enfermedad 

mental. 

Se pueden retomar propuestas de los dife-

rentes escenarios internacionales, donde el 

encierro se programa con diferentes activida-

des como la escritura, la pintura, el dibujo y la 

música, o en casos concretos, donde no existe 

XQD�ͤQDQFLDFLµQ�S¼EOLFD��VH�SURSRQH�HO�DFRP-

pañamiento fuera del encierro donde la perso-

na, en relación con sus amigos y familiares, 

participa en la toma de decisiones frente a su 

situación, al interactuar en diferentes activida-

des como hacer deportes, artes plásticas o 

practicar artes marciales en escenarios comu-

nes. En mi caso, los conocimientos académicos 

me sirvieron para no reducir la diferencia a una 

condición biológica desde la medicina farma-

céutica, sino para proponer una amplitud de 

estrategias sociales y, en los escenarios con 

Santiago, escuchar sus inquietudes y propues-

tas de mediación.

Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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3 Una periodización aproximada para Neguanje va desde el año 200 d.C. hasta 1100-1200 y para Tairona desde 
1100-1200 d.C. hasta 1600 d.C. Para investigar más sobre las periodizaciones (Malambo, Neguanje, Buritaca, Tairona, 
entre otras), consultar: Bray (2003), Dever (2007, 2010), Langebaek (1987), Sáenz (2010) y Soto (2020). Este trabajo se 
centra más en la discusión teórica e interpretativa, que en la organización de periodos y etapas.
4 El análisis de los trabajos arqueobotánicos se desarrollará en el Trabajo de Grado
5 El estudio de fitolitos fue desarrollado por Gaspar Morcote y Javier Mateus 

Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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6 El sitio comprende algunos cursos de agua y pequeñas planadas, presenta ondulaciones más suaves, en una extensión 
aproximada de dos kilómetros cuadrados. En este terreno, existen terrazas, caminos y otras obras; sobre las terrazas se 
levantaron viviendas, determinando así un complejo urbano prehispánico.

Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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7 Reichel-Dolmatoff, retomó las discusiones neoevolucionistas de Childe (1951), Willey y Phillips (1958) para proponer 
unas etapas de desarrollo que finalizarían en los Estados Incipientes.

Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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8 La secuencia regional se divide en tres fases: Puerto Gaira (hasta el siglo VII d.C.), Mamorón (VI - X d.C.) y Pozos Colora-
dos o Durcino (X-XVI d.C.).

Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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9 La pregunta se centra en el cómo, pero no se discute la finalidad teleológica. Ambos modelos concluyen en una organiza-
ción social jerarquizada. 
10 Los periodos de la investigación según los resultados de la excavación son: N1 (Ca. 200 a. C.- 500 d. C.), B1 (Ca. 500 d. 
C.- 800 d. C.), T1 (Ca. 800 d. C.- 1200 d. C.), T2 (Ca. 1200 d. C.- 1450 d. C.), T3 (Ca. 1450 d. C- 1650 d. C) y Colonial (Ca. 
1525 d. C.- 1650 d. C.). Así el período Tairona se encuentra entre 800 d. C. y 1650 d. C.

Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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Introducción

El presente texto surge en el espacio del curso 

Cambio Social dictado por la profesora Alba 

Nelly Gómez García, a partir de la pregunta por 

los modelos teóricos de la arqueología en 

&RORPELD�� (O� £UHD� JHRJU£ͤFD�� VH� GLYLGLµ� HQWUH�

los estudiantes y cada uno hizo énfasis de un 

FDVR�HQ�HVSHF¯ͤFR��FRQ�HO�ͤQ�GH�KDFHU�XQ�EDODQ-

ce general. Surge también de la necesidad de 

KDFHU�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�SDUD�HO�FRQWH[-

to en el cual se va a desarrollar en nuestro 

trabajo de grado. Por estas razones, en este 

trabajo se expone la revisión crítica de las 

investigaciones en la Sierra Nevada de Santa 

Marta (SNSM). 

La categorización social de las investigacio-

QHV�DUTXHROµJLFDV�HQ�&RORPELD��DVXPLµ�OD�GHͤ-

nición de los territorios y las características 

particulares de las culturas precolombinas que 

fueron descritas en las crónicas de la conquista 

�)OµUH]�� ������� (Q� HO� VLJOR� ;9,,�� ORV� HVSD³ROHV�

describieron a los indígenas de la SNSM como 

los Taironas; Un grupo social caracterizado por 

las vastas ingenierías (puentes de quina, cami-

nos y monumentos de piedra), las diferentes 

artesanías (cerámica, piedra, hueso, cornalina) 

\� OD� FRQVWUXFFLµQ� QDYDO� �2VSLQD�� V�� I���� 6HJ¼Q�

Patricia Cardoso (1987), se puede observar la 

existencia de una marcada continuidad históri-

ca de la orientación religiosa, entre las sociedaa 

des que construyeron las estructuras de piedra 

�&LXGDG�3HUGLGD��3XHEOLWR�\�)URQWHUD��� ORV�SXH-

blos descritos por los cronistas en el periodo de 

la conquista y los actuales indígenas de la zona 

(Kobi, Arhuacos y Arsarios). 

Santiago Giraldo (2010) argumenta que la 

continuidad histórica resulta ética y política-

mente inaceptable cuando se asume sin pro-

blemas la cultura material de los objetos Tairo-

na con base en las interpretaciones sobre los 

Kogi, y se proporciona una descripción global 

de continuidad entre los Taironas y sus prede-

cesores. El autor argumenta que al abrazar un 

continuo cultural-histórico sin problemas, libre 

de historia, los arqueólogos tienden a silenciar 

los disparos hechos con ira contra los monjes 

capuchinos mientras eran expulsados por la 

fuerza de Nabusimake, la "capital" de Arhuaco, 

en 1982; Esta representación es cuestionada 

por no considerar los cambios que se impulsa-

ron con la conquista a través de la coacción y 

evangelización sobre los grupos indígenas de la 

SNSM a partir del siglo XVII. Al asumir esta 

continuidad, se silencian, minimizan o borran 

siglos de historia y profundos cambios sociales 

y culturales, para crear un esencialismo de la 

preservación del medio ambiente Tairona-Kogi 

que resulta en la imagen de "buen salvaje". 

En general, las preguntas arqueológicas 

sobre cambio y continuidad social se agrupan 

en el surgimiento de la desigualdad, la gestión 

de los recursos y la centralización política, con 

base en el concepto Tairona, que aparece de 

manera indistinta para referirse a una cultura, 

tradición, sociedad, complejo, grupo, tipología, 

periodo o fase que sucede a Neguanje.3 

En particular, las preguntas teóricas sobre 

cambio o continuidad social se dirigen a las 

GLIHUHQFLDV� HVWUDWLJU£ͤFDV� GH� ORV� GHSµVLWRV�

culturales del material arqueológico (Cadavid y 

Groot, 1987; Groot, 1980), a la orientación 

religiosa entre las sociedades que construyeron 

las estructuras en piedra y las sociedades 

actuales (Cardoso, 1987), al origen de la organi-

zación social Tairona con base en la producción 

de maíz (Reichel-Dolmatoff, 1982), al sistema 

religioso integrado que marca un nuevo nivel de 

avance cultural, más allá de la etapa de los 

cacicazgos, según los objetos cerámicos, 

líticos y orfebres (1986, Reichel-Dolmatoff), al 

impacto de la producción de sal en el desarrollo 

GH� OD� RUJDQL]DFLµQ� VRFLDO� �2\XHOD�&D\FHGR��

1987; Dever, 2010), a la complejización social 

GHO� FRPSRQHQWH� UHOLJLRVR� TXH� VH� LQͤHUH� GHO�

direccionamiento homogéneo en los patrones 

de asentamiento y en los medios de producción 

PDVLͤFDGRV�HQ�WRUQR�D� OD�ͤJXUD�GHO�FKDP£Q�\�

que concluyen en la conformación de una élite 

VDFHUGRWDO� �2\XHOD�&DLFHGR�� ������� D� ODV�

formas de control espacial o manifestaciones 

del poder político con base en la construcción 

de espacios abiertos, estructuras unicelulares 

redondas u ovaladas en el paisaje particular de 

la SNSM (Giraldo, 2010) y a la institucionaliza-

ción de las jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica de la producción 

cerámica (Soto, 2020). 

Sobre el material cultural de los contextos 

arqueológicos, las referencias consultadas se 

centran principalmente en los caminos y monu-

mentos líticos (Cardoso, 1987; Gutiérrez, 2016; 

2\XHOD�&D\FHGR�� ������� HO� PDWHULDO� FHU£PLFR�

�/DQJHEDHN��������2\XHOD�&D\FHGR��������5HL-

chel-Dolmatoff y Dussán, 1943; Soto, 2020) y 

PHWDO¼UJLFR��%UD\��������)DOFKHWWL��������3OD]DV��

1987; Sáenz, 2010). Adicionalmente, se 

encuentran investigaciones ecológicas y 

arqueobotánicas como los estudios sobre 

PLFURUHVWRV�GH�SODQWDV��ͤWROLWRV�\�SROHQ�4  (Gi-

raldo, 2010;5  Herrera, 1980, 1986).

Primeras discusiones

Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), 

investigaron una serie de emplazamientos 

satélites distribuidos a lo largo del valle del río 

%XULWDFD��6HJ¼Q�ORV�DXWRUHV��HV�SRVLEOH�TXH�HVWH�

asentamiento estuviera habitado por una 

población de élite. En el perímetro del sitio, no 

VH� GHWHFWDURQ� ]RQDV� GH� FXOWLYR� OR� VXͤFLHQWH-

mente extensas que permitieran abastecer una 

población superior a los cinco mil habitantes 

̸ORV� 7DLURQD� FRQVWUX\HURQ� YDULDGDV� WHUUD]DV��

caminos y otras obras; sobre las terrazas 

levantaron sus viviendas, determinando así un 

complejo urbano” (Cadavid y Groot, 1987, p. 

�����/RV�DGHODQWRV�W«FQLFRV�\�HVWUXFWXUDOHV�

No se pudieron haber dado en culturas en 

estado de alta competencia militar con sus 

vecinos, como lo plantean algunos autores. 

Es de anotar que en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, la red de caminos observada 

aún hoy, puede comunicar los puntos más 

alejados en la sierra en menos de tres días, 

es decir, que por la densa población prácti-

camente las fronteras no existían. (p. 79)

En un trabajo anterior, Groot (1980) realizó 

una interpretación temporal de la datación 

radiocarbónica asociada con objetos de orfe-

brería Tairona y también una descripción de la 

composición cultural del sitio de vivienda en 

%XULWDFD�����6 Según la publicación, el registro 

material de los entierros primarios, se compone 

de líticos (hacha, caminos, viviendas), cerámica 

(una vasija entera y varios fragmentos de tipo-

logía Carmelito rojizo), orfebrería (dos orejeras 

y dos cuentas), y material vegetal (relacionado 

con un fogón). En la descripción del sitio de 

excavación, Groot (1980) realiza la siguiente 

LQIHUHQFLD�� SUREDEOHPHQWH� FRUUHVSRQG¯D� D� XQD�

zona de cultivo contigua a la vivienda, ya que no 

se encontraron indicios de habitación. Además, 

sugiere que el sitio estuvo ocupado por una 

familia nuclear en un periodo de dos generacio-

nes.

La autora repasa las consideraciones sobre 

la fase formativa del esquema reicheliano y 

DUJXPHQWD�TXH�QR�H[LVWHQ�VXͤFLHQWHV�KDOOD]JRV�

para generar teorías de cambio o continuidad 

social. Por un lado, los Taironas llegaron de 

Centroamérica y se asentaron en las estribacio-

nes de la SNSM alrededor de los siglos XI y XII 

d.C. (Reichel-Dolmatoff, 1978), por el otro, los 

Taironas estaban asentados en el lugar desde 

los siglos VI y VII d.C., que en principio tuvieron 

manifestaciones determinadas de la fase 

1HKXDQJH��%LVFKRI���������$FHUFD�GH�OD�GLVFX-

VLµQ��*URRW��������GLFH�TXH�̸/ODPD�OD�DWHQFLµQ�

el hecho de que hasta ahora ni en Pueblito ni en 

%XULWDFD�VH�KDQ�HQFRQWUDGR�GHSµVLWRV�FXOWXUD-

OHV�SURIXQGRV�\�HVWUDWLJU£ͤFRV�TXH�VXJLHUDQ�R�

bien cambios culturales o continuidad cultural”. 

(p. 33)

Según las interpretaciones de Reichel-Dol-

matoff (1982), el paso del formativo a los desa-

rrollos regionales, se presentó a partir de la 

introducción del maíz. La base que permitió los 

procesos de producción excedentaria que 

llevaron a la formación de cacicazgos en el 

SULPHU�PLOHQLR�GHVSX«V�GH�&ULVWR��)UHQWH�D�HVWD�

propuesta, Wilhelm Londoño (2011) argumenta 

que es claro que la domesticación de esta 

planta, como de otras más, no ocurrió en un 

solo foco, ni tampoco en épocas posteriores al 

paso del pleistoceno al holoceno, cuando se 

reconocen las primeras evidencias de ocupa-

FLµQ�GH�6XUDP«ULFD��(V�P£V��

Las investigaciones demuestran que inclusi-

ve antes del formativo se conocía el manejo 

de ciertos cultígenos, lo cual cambia la pre-

gunta que indaga por las rutas de incursión 

del maíz a una que interroga sobre las 

causas que llevaron a usar unos cultígenos 

de forma intensiva. (Londoño, 2011, p. 130)

La argumentación de Londoño (2011), per-

mite invertir la pregunta por el cambio del 

objeto al sujeto social, es decir, de las formas de 

dispersión del cultivo de maíz y otras plantas, a 

las formas de organización social que permitie-

ron el cultivo intensivo. 

Estados Incipientes

En 1986, Reichel-Dolmatoff publica el libro 

más referenciado en la literatura arqueológica 

de Colombia. Un trabajo no sólo introductorio, 

sino concluyente. Suma de sus anteriores 

investigaciones (p. ej., 1978 y 1982). El esque-

ma de Reichel-Dolmatoff, se construyó con 

base en la pregunta arqueológica sobre la 

estructura social de los pueblos prehispánicos 

GHO��UHD� ,QWHUPHGLD�TXH�QR� ORJUDURQ� OD� IRUPD-

ción del Estado o la Civilización como sucedió 

en México y Perú.7 De acuerdo a la síntesis del 

esquema evolutivo (1986), el orden Paleoindio, 

)RUPDWLYR��'HVDUUROORV�5HJLRQDOHV��&DFLFD]JRV�

y Estados Incipientes, suponen una ruta de pro-

greso ordenada por niveles de avance. Los 

Taironas, junto con los muiscas de las tierras 

DOWDV�GH�%RJRW£��VXSHUDURQ�OD�HWDSD�GH�ORV�&DFL-

cazgos y lograron un nivel más complejo, los 

(VWDGRV�,QFLSLHQWHV�

Sería tal vez impropio hablar aquí de toda 

una etapa de estados incipientes y menos 

aún de reinos o de civilizaciones; más bien 

se trata de ocasionales federaciones de 

aldeas, en las cuales un crecido número de 

aldeas de una misma etnia se reunían bajo el 

control de un individuo, un gran cacique que, 

ocasionalmente, incorporaba en su persona 

las funciones de jefe militar, administrador 

político y sacerdote. (Reichel-Dolmatoff, 

1986, Pp. 327-328)

Según el autor, el sistema religioso integra-

do, marca un nuevo nivel de avance cultural, 

más allá de la etapa de los cacicazgos. En 

Colombia, la cultura más avanzada se desarro-

lló en la SNSM. Los Taironas eran una pobla-

ción aguerrida y rodeada por tribus o pequeños 

grupos de cacicazgos hostiles. Vivían en aldeas 

nucleadas, algunas de las cuales eran verdade-

ras ciudades habitadas por miles de personas. 

La base económica de los Taironas fue el culti-

vo del maíz, como otros cultígenos y frutales. El 

autor se apoya en diferentes fuentes (arqueoló-

JLFDV��HWQRJU£ͤFDV�\�HWQRKLVWµULFDV��SDUD�DUJX-

mentar que los actuales indígenas de las SNSM 

(Kogi, Arhuaco, Kankuamo y Wiwa), son des-

cendientes directos de la cultura aborigen. 

Para centrarse en el estudio de cambio y 

continuidad social los análisis se basaron en 

las jerarquías sociales a partir de las referen-

FLDV�GH�ODV�FUµQLFDV�GH�OD�FRQTXLVWD�TXH�GHͤQHQ�

una estructura política jerárquica con caciques, 

mandadores o capitanes de guerra. (Rei-

chel-Dolmatoff, 1951)

Investigaciones sobre 

complejidad y jerarquía social.

El oro (o tumbaga) es uno de los marcadores de 

poder, prestigio y rango que más se utilizan 

SDUD�MXVWLͤFDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�MHUDUTX¯DV�HQ�ODV�

VRFLHGDGHV�SUHKLVS£QLFDV��%UD\��������)DOFKHW-

WL��������3OD]DV��������6£HQ]���������6HJ¼Q�%UD\�

��������ODV�SODFDV�HQ�UHOLHYH�\�ODV�ͤJXUDV�IXQGL-

das representan el nivel más alto en la jerarquía 

de la orfebrería Tairona. Estos elementos de 

insignias representan personajes humanos o 

sobrenaturales que llevan trajes rituales clara-

PHQWH� GHͤQLGRV�� (Q� WRGR� FDVR�� GHELGR� D� TXH�

son los objetos más saqueados por la guaque-

ría, las preguntas se dirigen al material sin con-

texto arqueológico. Esto hace difícil, sino impo-

sible, determinar el carácter político sobre la 

posesión de los bienes.

En una investigación arqueológica de la 

SDUWH�EDMD�GHO�U¯R�*DLUD��$XJXVWR�2\XHOD�&D\FH-

do (1987) confronta las hipótesis relacionadas 

con los procesos de formación de los cacicaz-

gos, con base en la comparación de la tipología 

cerámica de los sitios circundantes (Cinto, 

Papare, Cangaru, Loma de López y Mina de 

2UR��� ORV� SDWURQHV�GH� DVHQWDPLHQWRV� \� OD� SUR-

ducción de sal en el periodo Pozos Colorados.8  

En la discusión se confronta la hipótesis sobre 

la organización social y la procedencia de los 

cacicazgos, a partir de un origen de tradiciones 

comunes, en contraste con los resultados de 

las investigaciones de Puerto Gaira, que apun-

tan hacia un origen de las sociedades del perio-

do clásico, con base en una amplia gama de 

tradiciones diferentes, independientes, propias 

de áreas vecinas y locales, integradas en una 

tendencia a la unidad o creación de un comple-

jo cerámico

En cuanto a la formación de los cacicazgos, 

Puerto Gaira sugiere, dada su falta de unidad 

en cuanto a la cultura material, una organi-

zación tribal. De ser cierto esto, el cacicazgo 

FRPR�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VXUJLU¯D�DO�ͤQDO�

de Puerto Gaira y comienzos de Mamorón. 

�2\XHOD�&D\FHGR��������S�����

El autor concluye sobre la pregunta del 

impacto de la producción salina en el desarrollo 

de los cacicazgos que la sal fue explotada pro-

bablemente a partir del siglo X, ya que antes del 

siglo V era imposible, debido a razones ecológi-

FDV��(V�GHFLU��OD�VDO�QR�GHVHPSH³µ�XQ�URO�VLJQLͤ-

cativo en el proceso formativo de los cacicaz-

gos, por lo menos, no en la región de Gaira.

Las razones ecológicas amplían la discusión 

VREUH�FDPELR�\�FRQWLQXLGDG�VRFLDO��2\XHOD�&DL-

cedo (2005) argumenta que hubo un período de 

crisis ambiental que derivó en grandes cambios 

económicos y políticos, cuyo eje giró en torno a 

las instituciones religiosas. Diferentes dinámi-

FDV�HFROµJLFDV�TXH� IXHURQ�HIHFWRV�GH� ̸SHTXH-

ñas regresiones del nivel del mar con marcadas 

consecuencias para ecosistemas estuarinos y 

para la producción pesquera” (p. 149). Un 

cambio ambiental que deriva en el cambio 

VRFLDO��OD�DIHFWDFLµQ�HQ�OD�SURGXFFLµQ�\�H[SORWD-

ción de recursos, es decir, el patrón de asenta-

miento sin centrarse en la pesca cambió al 

plano agrícola, por la tecnología de terraceo. 

Posterior al período de crisis ambiental, el 

registro arqueológico se relaciona directamen-

te, en la iconografía cerámica, en los patrones 

de asentamiento y de explotación de recursos 

con la aparición de una nueva élite sacerdotal y 

con un factor integrador por encima de las uni-

dades políticas. 

3DUD� KDFHU� OD� GHͤQLFLµQ� FRQFHSWXDO�� 2\XH-

la-Caicedo (2005) retoma los análisis de Max 

Weber (1993), el profeta basa su autoridad en 

una revelación personal y su carisma; el sacer-

dote proclama su autoridad en una tradición 

sagrada. La teorización sobre la complejidad 

VRFLDO� SDUWH� GH� XQ� SULQFLSLR�� HO� KHFKR� GH� OD�

secularización religiosa comienza por un profe-

ta (chamán en el caso de las autoridades en 

Suramérica) y resulta en la élite sacerdotal 

�2\XHOD�&DLFHGR�� ������� /D� DUTXHRORJ¯D� GH� OD�

UXWLQL]DFLµQ� GHEH� GHͤQLUVH� HQWRQFHV� FRPR� HO�

umbral crítico del chamanismo a sacerdocio. 

En la SNSM, la crisis se genera de un cambio 

medio ambiental que permite una integración 

religiosa, expresado en la estandarización de la 

iconografía de la cultura material que coincide 

con el surgimiento de centros especializados 

en el valle bajo del Gaira, en el parque Tairona y 

HQ�HO�YDOOH�DOWR�GHO�U¯R�%XULWDFD��6LQ�HPEDUJR��OD�

integración religiosa no se traduce necesaria-

PHQWH�HQ�XQ�SRGHU�SRO¯WLFR�R�HFRQµPLFR�XQLͤ-

FDGR���2\XHOD�&DLFHGR�������

Alejandro Dever (2010), actualiza las pro-

puestas sobre la importancia de la producción 

de sal y de productos marinos en el proceso de 

cambio político a partir del siglo XI. Una investi-

gación sobre la especialización económica y su 

relación con el desarrollo de la complejidad 

social a partir del caso Chengue. El autor anali-

za cómo el desarrollo regional de una economía 

especializada favoreció la consolidación de la 

economía política Tairona, con base en dos mo-

delos alternativos que explican cómo diferentes 

formas sobre los procesos de cambio, produ-

cen sociedades con sistemas económicos de 

organización cada vez más complejos.

El Modelo 1 asume que las estructuras polí-

ticas jerarquizadas y centralizadas o las des-

igualdades sociales surgen a partir de una 

comunidad relativamente homogénea econó-

micamente. La diferenciación social surge del 

prestigio, a partir de una estructura política 

centrada en individuos. El Modelo 2 asume que 

la estructura política compleja no depende del 

prestigio, poder religioso o esotérico de indivi-

duos. Sino que emerge económicamente como 

resultado de la capacidad de comunidades o 

individuos para manejar los excedentes.9

Dever (2010), concluye que una economía de 

subsistencia fue transformada por un sistema 

económico regional en un componente de una 

jefatura compleja. De este modo, la producción 

de sal que aparece de manera intensa desde el 

1250 d. C. sugiere que el proceso de especiali-

zación no es simplemente un caso de la utiliza-

ción de un recurso natural, sino que requiere un 

proceso de toma de decisiones relativamente 

centralizada a escala de la comunidad.

Utilizando componentes de los modelos 

expuestos anteriormente los datos sugieren 

que entre las fases N1 a T1,10 hay un proceso 

lento de formación de comunidad que es 

FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸0RGHOR��̹�\�HO�HVFHQDULR�

GH�̸DEDMR�KDFLD�DUULED̹��$�SDUWLU�GH�OD�IDVH�7��

hay un proceso de desarrollo político que es 

P£V�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�̸ 0RGHOR��̹�\�XQ�HVFH-

QDULR�GH�̸DUULED�KDFLD�DEDMR̹���S������

Santiago Giraldo (2010), exploró las posibles 

relaciones entre el espacio arquitectónico y el 

poder sociopolítico en el contexto de Pueblito y 

Ciudad Perdida, entre el 550 d.C. y el 1650 d.C. 

Con base en la comparación de los asenta-

mientos, los diferentes diseños arquitectónicos 

y los cambios en las estructuras, además de las 

transformaciones del paisaje asociadas a las 

diferencias ambientales de los sitios arqueoló-

gicos. La investigación desacopla los fenóme-

nos urbanos del Estado como vía productiva del 

neoevolucionismo, donde solo los Estados pro-

ducen ciudades o viceversa, sin embargo plan-

tea preguntas por las inferencias de los patro-

nes sociales a partir de la estructuración de 

espacios abiertos y arquitectura no ortogonal. 

Las estructuras abiertas sin barreras físicas de 

acceso a cualquier parte del asentamiento no 

permiten la exclusión física, el poder y la autori-

GDG�VH�PDQLͤHVWDQ�SRU�FRQH[LµQ�H� LQFOXVLµQ�D�

través de caminos para generar movimientos 

entre sus diferentes niveles de sociedad. El 

autor investiga el surgimiento y formación de 

espacios centrales o de "élite", y el papel de las 

prácticas de banquetes y creación de lugares, 

en la consolidación y extensión del poder, la 

autoridad y las diferencias sociales. Giraldo 

�������LQWHUSUHWD�TXH�OD�FRQͤJXUDFLµQ�GH�GREOH�

plaza, con sus espacios abiertos, funciona 

como centro de conexión que une todos los 

barrios residenciales. Concluye que la jerarquía 

y la importancia están dictadas e indexadas por 

el aumento de las conexiones espaciales y la 

proximidad a estos espacios en el lugar de la 

exclusión física.

En cualquier caso, las conclusiones sobre un 

espacio centralizado no deben traducirse en 

jerarquías sociales sino que la centralización de 

un espacio se puede interrogar desde la institu-

cionalización política para la toma de decisio-

nes y no como ejercicio de control del espacio 

por parte de una élite.

Una investigación reciente, es la tesis de 

Soto (2020) en la microcuenca el Congo, muni-

cipio de Ciénaga. La pregunta de esta investi-

gación, está dirigida a la institucionalización de 

las jerarquías sociales a partir de la especiali-

zación económica de la producción cerámica. 

La discusión se centra en dos modelos concep-

tuales Top-Dawn (plantea que la toma de deci-

siones surge en el contexto de las élites socia-

OHV�� \� %RWWRQ�8S� �HVWDEOHFH� TXH� ODV� PLVPDV�

unidades domésticas con base en su propio 

trabajo pueden generar patrones de diferencia-

ción social, sin la necesidad de una élite centra-

lizadora). En la investigación se hace una 

caracterización espacio-temporal de los patro-

nes de asentamientos y un análisis multiesca-

lar del cambio en la producción cerámica para 

discutir las formas de organización administra-

tiva. El autor actualiza las discusiones sobre 

cambio social y las periodizaciones de tres 

fases de desarrollo propuestas para la SNSM 

�1HJXDQMH��%XULWDFD�\�7DLURQD���DGHP£V�GLVFXWH�

la idea sobre la existencia de cacicazgos en 

contra de la conformación de poblados desarti-

culados políticamente. 

Para el período Tairona, se observa que, a 

pesar de las diferentes propuestas sobre las 

estructuras político-religiosas, no son claras 

las causas que estuvieron relacionadas con los 

procesos de jerarquización social. Los resulta-

dos de la investigación indican un patrón de 

asentamiento más concentrado en el período 

Tairona, de comunidades más agrupadas con 

hogares interdependientes. Además, con res-

pecto a la producción cerámica, el grado de 

homogeneidad se incrementó por el desarrollo 

GHPRJU£ͤFR��/D�FRQFOXVLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�

plantea que si la producción cerámica repre-

senta una comunicación simbólica en la micro-

cuenca El Congo, las vasijas estarían simboli-

zando la identidad entre productores y consu-

midores.

No obstante, a pesar de que las unidades 

domésticas del período Tairona podrían 

haber acumulado excedentes agrícolas para 

ͤQDQFLDU� OD�SURGXFFLµQ�DUWHVDQDO� HVSHFLDOL-

zada, como resultado de prácticas agrícolas 

más intensivas, la manufactura del Tairona 

Incised Yellow y demás tipos cerámicos de 

WH[WXUD�ͤQD�\�JUXHVD�QR�VH³DODQ�XQ�FRQWH[WR�

de producción por parte de artesanos adjun-

tos a una élite, ya que no se registraron faci-

lidades exclusivas en la producción de 

bienes cerámicos. (p. 74)

El autor argumenta que, según el registro 

arqueológico recuperado en la Microcuenca, los 

modelos teóricos que establecen la institucio-

nalización de jerarquías sociales a partir de la 

especialización económica, son aplicables, ya 

que la especialización artesanal parece antece-

der a la complejidad social.

Discusión

En los trabajos consultados, las preguntas 

sobre cambio social, se basan en la compleji-

dad social. Es decir, el paso de una sociedad 

HVWUXFWXUDGD� HQ� HO� SDUHQWHVFR� �LJXDOLWDULD� ��

simple), a la institucionalización de la organiza-

ción política o económica con base en las jerar-

quías. Las investigaciones que no se centraron 

en el origen de los Cacicazgos y los Estados 

Incipientes se extendieron fuera del modelo 

teórico reicheliano para abordar los patrones de 

GLIHUHQFLDFLµQ�VRFLDO�D�SDUWLU�GH�OD�GHͤQLFLµQ�GH�

complejidad social. El marcador de cambio se 

GHͤQH� FRPR� MHUDUTX¯D� GH� FRRUGLQDFLµQ� HQWUH�

bienes, la dirección centralizada de la élite polí-

tica o la rutinización religiosa en el umbral de la 

élite sacerdotal. 

Aunque algunas de las propuestas se reali-

zan desde modelos que divergen en cuanto al 

FµPR�� WLHQHQ� OD� PLVPD� ͤQDOLGDG�� (V� GHFLU�� HO�

REMHWLYR�¼OWLPR�HV�OD�FRPSOHMLGDG�GHͤQLGD�FRPR�

jerarquía (élites, caciques, etc.), independiente-

mente del origen de las diferencias (políticas o 

económicas). Las disertaciones concluyen en 

el modelo teórico e interpretativo de organiza-

FLµQ�%RWWRP�8S�SDUD�HO�SHULRGR�1��\�XQD�RUJD-

nización Top-Dawn para el período Tairona 

(Dever, 2010), o concluyen en las posibles apli-

cabilidades de los modelos teóricos sobre la 

institucionalización de las jerarquías a partir de 

la especialización económica. (Soto, 2020)

La crítica al trabajo de Soto (2020), se basa 

en el estudio centralizado del material cerámico 

que no permite generar otras preguntas dife-

rentes a la organización social a partir del estu-

dio sobre la gestión, producción, acceso y 

adquisición de otros bienes comunes.

/D�SURSXHVWD�GH�)OµUH]���������SDUD�QR�UHGX-

FLU�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�D�OD�GHͤQLFLµQ�FRQFHSWXDO�

de uno de los factores (políticos, económicos o 

VLPEµOLFRV��HV�FRPSDUDU�\�FODVLͤFDU�ODV�LQVWLWX-

ciones sociales y civiles de la familia, el gobier-

no y la propiedad para estudiar las diferencias 

sociales de la experiencia humana. En este sen-

tido, comprender la variedad de las relaciones 

entre los seres humanos (diferencias de presti-

JLR��HGDG�R�VH[R��FRPR�WRWDOLGDG��̸������OD�XQLGDG�

GLDO«FWLFD� HQWUH� DFRQWHFLPLHQWR� ̸VXEMHWLYR̹�� OD�

estructura y las condiciones naturales (relación 

técnica-estructura-naturaleza)” (p. 119). Esto 

no se traduce en la eliminación de las diferen-

cias. Sino que se debe establecer con precisión 

FRQFHSWXDO�OD�GHͤQLFLµQ�HQWUH�GLIHUHQFLD�VRFLDO�

\�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�

Pierre Clastres (2001), argumenta que el 

ejercicio del poder en la política sólo se presen-

ta en las sociedades con Estado, y que las 

sociedades primitivas (contra el estado) son 

VRFLHGDGHV�KRPRJ«QHDV��GRQGH�ODV�FRQͤJXUD-

ciones sociales de mayor complejidad, no se 

traducen necesariamente como jerarquías dife-

renciadas en instituciones de gobierno y en 

relaciones de dominio.

Tomando la idea del espejo europeo de 

-RVHS�)RQWDQD���������VH�SXHGH�REVHUYDU�FµPR�

los españoles reconocían el poder de los caci-

ques como reflejo de su estado civilizatorio 

europeo, pues veían en ellos similitudes con los 

señores feudales. Según Morgan (1982), los 

cronistas de la conquista se equivocaron al 

homologar los reyes de España con los líderes 

aztecas. La confederación azteca, podría ser 

WRPDGD�FRPR�VRFLHGDG�FRQ�SULYLOHJLRV�LJXDOHV��

sus líderes no representaban una jerarquía y 

una hegemonía en las decisiones económicas y 

políticas como en España, sino una representa-

ción simbólica de las decisiones populares. La 

limitación del esquema de Morgan (1982) 

salvaje-bárbaro-civilizado es la creación de un 

espejo evolucionista como reflejo de las ausen-

cias y defectos del espejo europeo.

La continuación teórica del espejo evolucio-

nista fue el neoevolucionismo o evolucionismo 

multilineal de Julian Steward (1976), Gordon 

:LOOH\� \� 3KLOLS� 3KLOOLSV� �������� .HQW� )ODQQHU\�

(1976), Robert Drennan (1987), Reichel-Dolma-

WRII� ������� \� 2\XHOD�&D\FHGR� ������� �������

autores que organizaron los modelos catego-

riales según los estudios sobre el cambio euro-

peo para extrapolar inferencias y deducciones 

hacia el contexto prehispánico. Almudena Her-

nando (2002), argumenta que los estudios pro-

cesuales y postprocesuales, es decir el positi-

vismo materialista y la hermenéutica fenome-

nológica en la arqueología, conducen a resulta-

GRV� LJXDOHV�� SUR\HFWDU� OD� OµJLFD� FDSLWDOLVWD� \�

economicista de la modernidad a culturas muy 

diferentes.

En este trabajo, argumentamos que designar 

D�ODV�VRFLHGDGHV�̸LJXDOLWDULDV̹�SRU�OD�RUJDQL]D-

ción política, económica o religiosa, es desco-

nocer diferencias de otro tipo de relaciones 

sociales, como las relaciones de género o las 

diferencias de organización social no referentes 

al poder político, sino al prestigio. Así el cambio 

social se puede interpretar a partir de los cam-

bios estructurales o de las institucionalizacio-

QHV�SRO¯WLFDV��HFRQµPLFDV�\�R�UHOLJLRVDV��(O�SUR-

blema se desplaza, de los orígenes de las jerar-

quías, a la procedencia de la institucionaliza-

ción de las diferencias organizativas y estruc-

turales. Esta institucionalización puede pensar-

se a partir de otros tipos de organización como 

las heterarquías, holarquías y las organizacio-

nes en redes. Esto no implica que las jerarquías 

no existan, sino que no se puede considerar que 

cualquier sociedad tiene una única jerarquía 

dominante, en lugar de corrientes cruzadas de 

intereses en varias escalas. (Marquardt y 

Crumley, 1987)

/D�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD��SHUPLWH�SODQWHDU�ODV�

VLJXLHQWHV� SUHJXQWDV�� �&µPR� HQWHQGHU� HO�

cambio social, según los patrones de diferen-

FLDFLµQ�VRFLDO"��6LHPSUH�TXH�VH�GHͤQH�FDPELR�

social, se debe realizar con base en los criterios 

de complejidad social? ¿Las diferencias socia-

les se traducen necesariamente en jerarquía 

social? ¿Se puede construir un modelo catego-

rial sin proyectar el espejo de la sociedad occi-

dental? Sin embargo, el reto de las propuestas 

teóricas e interpretativas, además de superar la 

visión de cambio social como el paso de las 

sociedades igualitarias a sociedades comple-

jas, es construir diferentes modelos para res-

ponder a las preguntas por la organización 

social y no únicamente por el material arqueo-

lógico o los métodos y técnicas de producción 

especializada de conocimientos.
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